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RESUMEN.

n firp rlrí OpCTItlNAL. Dpíinicion de l,i enfermedad y sus c.iu.sas.-SECCION S«nV-ninÍ7«;- combatida por medio de la Hectriciiiad.-
1) Jri.n Memona sobre el cultivo del arroi, por el doctorMaririH ¿«T? m f e l l n A c a d e m i a  de medicina de 
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antebrazo s in  a lte ra c ln u  ra n d o n a l.

SECCION DOCTRINAL.

M O .

DEFINICION DE LA ENFERMEDAD Y. SUS CAUSAS.La F i l o s o f í a  m é d ic a  del Sr. Nieto, que he leído con fruición, me ha sorprendido por el nuevo y original punto de vista bajo el nial se considera on ella la medicina, por lo profundo de las ideas del autor, por lo sólido de sus jaicios, por lo cxácto de sus observaciones, v hasta por su estilo tan puro y correcto, como Huido v seductor. Eii decir esto no elogio, hago solo justicia al S'r. Nieto.Pero como no hay ni-puede haber nada perfecto en este inundo, hallo en ella algunos pantos con los cuales no estoy conforme, y que me han ocasionado' algunas dudas (pie voy á exponer ai Sr. Nielo para que me haga el obse­quio de aclararlas como promete hacerlo en el párrafo ter­cero de su «Advertencia». Estas dudas se refieren por n̂ora á la idea ó definición que nos dá de la enfermedad, y muy principalmente á las causas que la producen.®EÍ hombre, según el Sr. Nieto, es una función del iini- T®>'so (pág. 201 íe  su F i lo s o f ía )  en ctiya síntesis parece 'deuiificado con la naturaleza, aunque distinguiéndose por ^ r̂actéres propios;» definición que casi pudiera aplicarse enfermedad, toda vez que, según el Sr. Nielo, no es esta otra cosa que «una función dentro de la síntesis que constituye el hombre , es decir, una función del organismo ŷ oo un organismo entero, por cuya razón (pág. 276) le ^clcnecen solamente aquellos fenómenos que representan * <^ambio acaecido en el tipo sano, del cual siempre perma- ?ce alffuna cosa mientras dura la vida.» Dada esta defi- •cion de la enfermedad, casi se infiere la de los síntomas, no son otra cosa para el Sr. Nieto «que los fenómenos ^nsiderados en particular, ó lo que es ignal, las modili- ciones del estado sano en una variación que no ha bor- 'üo por completo el tipo normal permanente.» (Pág. 277,2." d¿ su FitosAfa.)  ̂ .duda qua la delioicioa de la enfermedad dada por el T o m o  X I .

SU8CR1CION.En Madrid 19 reales oí trim estre, en la Redacción, calle del Espejo, 47 ,_p ra l.—Eii Provincial i f t  reales el trim estre en casa de los com isionados, mediante libranzas.—En el Estran- jero  y  U ltram ar so  reales por un año, y  to o  en F ilip in as.
señor Nieto, es la más nueva y original que he visto hasta ahora, y tan bien espresada, cuanto en lo humano puede serlo; ¿pero es exácta? ¿Lo abarca todo, es decir, esanli- cable á tudas las enfermedades? Creo que no; creo nue la definición del Sr. Nido solo es aplicable á aquellas enfer- medades (juc son efecto de los modificadores comunes de la higiene, y á las que dependen de causas puramente mo­rales ; pero de ningún modo á las que son electo de causas o virus específicos interiores ó esleriorcs, ¿Y porqué?Porque, en mi concepto, sinó en todas, á lo menos on la mayor parle de las enfermedades liav algo más que simples cambios de la sahid; algo más que simples modificaciones (sifilomas) de la función llamada hombre; algo más n u e  se  

id e n íi/ ic a  c o n  e l l a s ;  a lg o  más que, aunque desconocido existe indudablemente; algo más que no essoío «esa causa principal» de que nos habla el Sr. Nieto en la.m^ . , ^ 1 7  ¿a  , 
su  í - l io s o  f i a , la cual, según este señor, «se s*^-epone á todas, que oscurece principalmente á los modificadores comunes, al organismo en iin , que, on virtud de su lev propia, concibe y engendra sus padecimientos, como sus funciones patológicas;» y algo mas, en una palabra, que por lo niismo que nos es desconocido, dá lugar al emni- nsmo, a los sistemas, al descrédito de Ja ciencia v á h  desespeiacioD de ios profesores.Pero ese algo más, ¿qué ts? me preguntará el Sr. Nieto- ¿lo conoce \d .? ¿lo vé?¿se puede examinar? No, lo confieso- pero dispénseme el Sr. Nielo si le digo que ese algo más’ verdadera causa, y no la falta de una buena filosofía, deí desorden y descrédito de la ciencia; que ese algo más de que se desentiende y no hace caso cJ Sr. Nieto, es el que quizá en su día mate su sistema, como mató va tantos otros á pesai- de lo bello y seductor de sus teorías. Seductoras y  brillantes fueron también Jas de Rroussais, y sin embargo, cayeron por no ver. en las enfermedades mas que simples irritaciones, desentendiéndose de los virus como si no exis­tiesen. ¿No puede suceder que, á su vez, caigan las del Sr. Nielo por no ver en Jas enfermedades mas que simples cambios ó fenómenos y modificaciones de lo que él llama tipo sano?Bien sé que el Sr. Nieto no admito causas ontoló^icas porque las crée innecesarias y liasta perjtidicialcs°nará esplicar niiestios padecimientos; sé también que, del mismo mouo que no considera al efecto como efecto en s í, tam­poco considera á la causa como causa e n  s i ;  y sé, por üllimo, qiie hasta á las mismas causas específicas (pág. 14-2 párrafo 2 .“ de su F i lo s o f ía )  «no Ies concede más que la facultad de asimilar á su sustancia una parte del orga­nismo para reproducirse en él en cantidail considerable,» añadiendo á renglón seguido, «que no es la materia espe­cífica la que se reproduce, sino que se limita á determinar al organismo en el sentido de su reproducción.» Loque quiere decir, añado yo, que no es la causa e n  s í  la que produce el cambio (enfermedad) que ocasiona en el Upo
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554 E L  S I G L O  M E D I C O .
sano, sino el organismo determinado por ella en el sentido 
de su reproducción (¿cómo enlciideremos esto?). De manera 
que asi como el Sr. Nieto «no quiere (pág. U 5 , párralo 4,'' 
de su Filosofía) que los medicamentos curen por sí , ni 
encierren ninguna virtud misteriosa,» así tampoco quiere 
«que estas causas tengan un poder por sí, ni coexistan con 
las enfermedades.»

Permítame el Sr. Nieto que, antes de pasar adelante, le 
haga uua pregunta: ¿En qué consiste que al negar su virtud 
á los medicamentos, y .la cualidad de cosas en sí á las 
causas, parece que iñslintivaniente se subleva la razón y 
rechaza semejante negativa? ¿En qué consiste que casi 
lodos ios profesores conceden á los medicamentos vH'tudes 
especiales, y á las causas la cualidad de cosas en sí, viendo 
de esta mañera de un modo enteramente opuesto al señor 
Nielo? En una palabra: ¿qué hay en el fondo de loque dice 
respecto de este punto, que, aunque fascinador, no lleva 
al alma la convicción? ¿Será que quizá no podamos elevar­
nos á la altura del Sr. Nieto? ¿O será que en su modo de 
discurrir baya, sin que él lo sepa, un poco de exageración, 
y (jue á fuerza de sutilizar las cosas huya de Scvla para 
tropezar con Caribdis, es decir, que se aparte de aquel 
medio donde Dios colocó todo lo bello, todo lo grande y 
lodo cuanto hay de verdad en el limitado saber humano?

Por seguir este camino, Kant, cuya filosofía es la base 
de las teorías del Sr. Nieto, ha llega'do á sentar el para mí 
controvertible principio de que !a materia, lejos de ser el 
substratum de las fuerzas, no era otra cosa que su efecto: 
ha dicho, es verdad, cosas admirables, pero bajo supuestos 
que son y serán siempre muy dudosos. Eu esa misma su 
capital cbeslion, es decir, ésas dos formas de intuición 
sensible (el tiempo y el espacio) que tanto juegan en la 
obra del Sr. Nielo, y que el lilósofo alemán considera como 
ideas sintéticas á pnori, no veo yo, y desde luego me atre­
vería á probarlo, mas que ideas sintéticas á ¡m lchoi'i. Y 
si eu esta cuestión, para él tan capital, pudo encanarse, 
¿por qué nt> hornos de presumir que pudiera engañarse en 
las demás? Seamos francos; en el abismo de la creación y de 
la ciencia nada hay de cierto absolutamente, y aun loque 
parece más probable puede ser un error gravísimo, por más 
que lo revistamos y adornemos con las galas de nuestra 
fantasía. Pero volvamos á la cuestión.

Dice el Sr. Nielo (pág. o l6 , párrafo 4.'’ de snFilosofía): 
"No se ha de buscar eu la causa de una enfermedad algo 
que la contenga prévianiente, como en bosquejo, sino so­
lamente vn acto que tenga relación con otro acto distinto, 
el efecto; pues aunque se dice que las causas dan razón 
de los efectos, solo la dan en cuanto fenómenos cansados, 
y no en cuanto distintos, estensos ó de cualquiera btra 
manera.»

Y en la página 519 aiiade: «Ileiíilo pues, que no se lia 
de refundir en manera alguna el efecto en la causa, y 
meaos llegar al estremo do considerar á un virus ó á un 
agente cslernó, como provisto de una materia sutil, de 
una entidad imaginaria, que se oculta realmente en la ma­
teria, y solo aparece en el momento de olirm’. La fuerza 
que se representa en estas sustancias, solo existe en los 
actos del organismo in¡luido por ellas, y la potencia se re­
duce á actos posibles de igual categoría".»

Entonces pregunto yo: si la fuerza que se representa en 
estas sustancias (en las causas) solo existe en los actos del 
organismo, como lo deiiilieslran las palabias que he siilira- 
yado en el párrafo del Sr. Nieto, ¿en qué diferencia este, 
señor las causas específicas de las que no lo son? ¿Por qué 
el organismo adquiere esc sello terrible y funesto cuando le 
afectan los virus, y no se reviste de el cuando es atacado 
por causas de distinto género? Y si los virus, como quiere 
el Sr. Nielo, no contienen piéviamentc, y como en lios- 
quejo, las enfermedades á que dán origen'; si solo deben 
considerarse como actos (jue tienen relación con otros 
actos distintos, los efectos; el peligro tremendo que llevan 
consigo las enfermedades contagiosas, ¿no pueden produ­
cirlo ellos? Así es la verdad, me dirá el Sr. Nielo. ¿Pues

quién entonces? El organismo inlUiido por ellos. Pero este 
indujo, ¿cómo hemos de enteiiderlo si el Sr. Nielo no quiere 
(|ue miremos á las causas como cosas en .sí, sino pura y 
simplemente como actos? Y si en efecto son actos; si las 
enfermedades no son más que simples cambios del tipo sano, 
v los síntomas Icnómenos ó modificaciones de !a función 
llamada hombre, ¿qméii y de qué modo pueden producirse 
los contagios?

En verdad que esto me dc.salina, que no lo entiendo, 
que es para mi un logogrifo , si bien me consuelo con que 
no seré yo solo á quien esto parezca incomprensible.

Y hasta tal punto disentimos el Sr. Nielo y  yo en el 
modo de considerar las causas, que estoy por decir que 
aun en las enfermedades que son efecto de los modificado­
res comunes de la higiene, en aquellas mismas que tienen 
un carácter esporádico, pudiera haber algo más que simples 
cambios del tipo sano, algo más que sea una cosa en s í}' 
coexista con ellas, atendido lo difícil, ó mejor diré imposi­
ble, que es distinguir los síntomas de las enfermedades que 
llamamos específicas, de otras que no tienen este carácter. 
Por ejemplo:

¿En qué se diferencian, hecha abstracción de sus dos 
virus, el sarampión y la sífilis, cuando se nos presentan 
de cierto modo, de otros males que no tienen el carácter 
virulento? No hay duda que en el sarampión benigno y en 
la úlcera primitiva, tos síntomas, si no lo son enteramente, 
parecenálo menos ser locales; pero ¿sucede lo mismo con 
los del maligno y los de la sífilis constitucional? De ningún 
modo, puesto que en el primero está atacada profunda y 
peligrosamente toda la economía, y en la segunda lo está 
también, aunque de un mpdo muy ílistinto, es decir, de un 
modo crónico. ¿Y en qué se diferencian, hecha abstracción 
como he dicho de sus virus y cuando ha desaparecido el 
exantema, los síntomas del sarampión maligno de los de 
otra enfermedad grave cualquiera? ¿Eu qué se diferencian 
los de la sífilis constitucional de los de otra enfermedad cró­
nica también grave? En nada, aun cuando para probar lo 
contrario emplee el Sr. Nielo toda su filosofía y toda la 
sutileza de su ingenio.

¡Y sin embargo, aun cuando lo niegue él Sr. Nieto, 
tanto en el sarampión maligno, como en la sífilis constitu­
cional, las causas continúan obrando y son las que ocasio­
nan y acrecientan el peligro! ¿Como sino, vuelvo á preguntar, 
habían de efectuarse los contagios? ¿Por solo los cambios ó 
simples modificaciones de lo que él llama tipo sano? ¡Y 
sin emI)argo, como estos virus hay otros muchos en la eco­
nomía que producen y sostienen las eufermedades á qu6 
dán sus nombres! ¡Y sin embargo, como estos virus inte­
riores hay olro.s esteriores (los de la peste, láb ia , cólera, 
tifus, etc", e tc .,) que no solo producen y sostienen estas fu­
nestas plagas, sino que, identificados con ellas, les impri­
men un sello fatídico y especial que las distingue de la? 
demás enfermedades! IY ,  sin emuargo, el Sr. Nielo, aj 
hablar de la fuerza en su Filosofía y de las causas en la? 
páginas 515 y siguientes, no hace sino someramente men­
ción de estas Iremeudas causas que son, sin la menor duda, 
el escollo contra el cual se estrella y estrelló siempre nues­
tra ciencia!

Además, si las causas no son cosas en si; si solo son 
actos y no coexisten con las enfermedades, ¿quién hace 
estas ínás ó menos intensas, y por consiguiente, más á 
menos peligrosas? ¿Quién alarga, produce y sostiene la? 
(|ue tienen un carácter crónico? ¿Qué hay eu el curso de 
estas, y en su modo de ser, que las hace*tau duraderas)’ 
rebeldes, cuando el organismo, según nos asegura el seiiof 
Nielo, tiende siempre á apropiarse lodo lo que altera, 
difica o intenta destruir su integridad? «Y" .sí las enferme­
dades crónicas no llevan en sí mismos el germen de 
muerte (pág. 75, párrafo 1.® de su Filosofía), como de uu 
modo ó de otro lo lleva cada función orgánica, genera! o 
particular,» ¿porqué acaban siempre, ó casi siempre, con 
la vida? -D esen gañ ém o n o s (y no por lo  d ic h o  y lo  que aun voy
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E L  S I G L O  M E D I C O .d e c ir  d ejo  de a d m ira r  m ás q u e  n a d ie  e l ta le n to  v  p rofund o s a b e r  del S r . N ie to ) ;  en  c ie rta s  c o s a s , com o la e x is te n c ia  d e Dios, y e n  c ie rta s  c a u s a s ,  co m o  la s  p rim itiv a s  y com o los y i m s ,  ta n to  in teriores co m o  e s íe r io r e s , no se  n e ce sita n  p ru eb as p a r a  q u e  se la s  a d m it a ,  porque la s  v e m o s p or sus e le c to s , p orque e stá n  en  e l se n tid o  co m ú n  y e n  la  co n cien ­c ia  d e to d o s , porque in stiu tiv a m e n te  creem os en e lla s  v )orque la  ra z ó n  re ch a za  y p a re ce  q u e  se re b e la  c o n tra  todo o q u e  trate  d e d estru irla s ó n e g a r la s , s e a n  c u a le s  fueren os a rg u m e n to s  q u e  se em p le e n  p ara co n se g u ir lo .¿Pero cómo, me preguntará el Sr. Nieto, me probará vd. que esas causas existen v son cosas e n  s í ,  cuando no las ve ni puede en modo alguno examinarlas? ¿Y como me probará el Sr. Nielo que no existen ; cuando tampoco las vó m puede eu modo alguno examinarlas? Me parece que ambos tenemos igual derecho para ser creídos.Y SI verdaderamente estas causas, tanto interiore^ como estcriores, existen y c o e x is t e n  con las enfermedades; si, aunque invisibles y no sujetas al análisis humano, iníluven constantemente en el horalire, y por consiguiente en sus dolencias, ¿no es forzoso que llegue un dia en que, aplica­dos os remedios bajo el punto de vista indicado por el 5>r. Nielo, es decir, adaptando la terapéutica á su sistema, sean aquellos insuíjcieníes, porque además de haber de correjir las modificaciones (síntomas) de la función llamada nombre, t e n g a n  q u e  c o r r e j ir  t a m b ié n  la s  c a u s a s  (lu c v r o d u -  
( - e n y  s o s t ie n e n  e sa s  m i m a s  m o d if ic a c io n e s ?Siento que el poco tiempo de que puedo disponer no me permita estenderme mas, y vov á concluir diciendo al &r. Aieto cual me parece que sea el motivo de ver ciertos puntos de su obra de distinto modo, siendo así que nadie como y o , admira su taleulo y la fuerza poderosa de suV 0 tra>f í "  generalesocupao á la vcz lodon iSP r. f n l ! s i e n d o  aueslra inteligencia limitada, no puede comprender estaestensjon ni abarcar su inmensidad. Las particulares pene- necen a nuestro globo, s i  b ie n  t o m a n  s u  o i Ig e n  d e  l a s % n c ~  

r a l e s ,  c o m o  a  s u  v e z  t o m a n  lo s  c u e r p o s  la s  p r o p ie d a d e s  a u e  
lo s  c a r a c t e r iz a n . ^Esto entendido, yo no puedo comprender la materia sin la vida y vice-versa, porque (y ruego al Sr. Nieto que fije en esto su atención) entre el granito v el fluido más sutil ael universo hay, para mí, una escala de tan suave v estu­penda progresión, como la que se observa entre el animal raas perfecto y el zoófito; porque la materia, á medida que se condensa y endurece, vá perdiendo el carácter de activa para convertirse en pasiva, ó lo que es igual, tiende tanto 
2  quietud como antes tendía al movimiento; více-versa e medida que la materia se enrarece v sutiliza, vá per’ uiendo el carácter de pasiva para convertirse en activa ó0 que es Igual, propende tanto al movimiento como antes P'opendia á la quietud, lo que prueba también que to d a  la  
'^(dena e s t á  a n im a d a  d e  u n a  m is m a  v id a  con esta mila­grosa é imprescindible circunstancia, de que en .uno de los airemos de la escala, ó lo que es igual, eu el estado más 'ro y compacto de la materia, esta vida es negativa, alS  olro, ó lo que es igual, en su estado más' ‘■11 y delicado, es positiva (quizá esta ¡dea mia nos espli-1 c algunas cosas de Kant que parecen incompren.íibles).también, y esta es otra consideración imiv portante, que el círculo pertenece á la naturaleza; que I circulo, SI no es la vida, es su base principal, ]mesto que j,[ en todo y por todas parles; y así como las rocas íi.i pueden convertirse en volcánicas v vice-versa

Re ahí, pues, por qué la materia puede considerarse d e  
d iv e r s o s  m o d o s ,  y creer cada uno que tiene de su parte la razón; he ahí por qué no hay materia inerte en la natu­raleza, pues además de las fuerzas generales que la soli­citan , tiene en si el principio de vida que acabo de indicar, que SI no lo manihcsla en grande escala (eu la inorgánica) por su disposición de actualidad, lo percibimos por las acciones y reacciones á que so presta cuando otras fuerzas la solicitan; he ahí p o r  q u é  e s  im p o s ib le  s e p a r a r  l a  v id a  d e l  

o r g a n is m o  y  v i c e - v e r s a ;  y he ahí, en fin, por qué, en mavor o menor escala, to d o s  lo s  c u e r p o s  t ie n e n  p a r t e  d e  e s a s  c a u s a s  
V a g e n te s  g e n e r a le s  d e  la  n a t u r a le z a , que, aunque invisibles, existen indudablemente, puesto que son los (me dán orí'^en a los fcDomenos de que nos habla el Sr. Nielo, fenómenos que de ningún modo impiden que esas mismas causas ó agentes geneialcs de que dependen, sean entidades univer­sales de la naturaleza con un modo de ser propio v aparte cual corresponde á los verdaderos manaiiliales de donde sacan su vida ios seres que pueblan el espacio.Al ocnnarine, como voy á hacerlo, de ordenar v hacer en lo posible más perfectos los trabajos que respecto de la impqrlan(?ia del fluido eléctrico aiiiiiiai dentro del hombre publique hace algunos anos, quizá diga, si tengo tiempo para ello, algo más de la F i lo s o f ía  del Sr. Nielo; pero eu lo que de seguro diré mucho, tenga ó no tenga tiempo, será respecto de la diferencia que hav entre el modo como estepnor considera la electricidad (Siglo Médico del 20 de fe­brero de Í854. Nada dije entonces respecto de este artículo porque estaba ocupado con otro trabajo que concluí hace poco), y lo que yo pienso de este poderoso fluido. Aquí «í que disentinios el Sr. xNicío y yo, si no en todo, á lo menos en lo principal. AI emprender este trabajo (el de perfeccio­nar mis escritos anteriores) no vov aerear un sistema- jamas fue esc mi propósito, y los que han leído mis artícu­los lo saben: voy SI, a llevar una piedra más al edificio majestuoso de la ciencia, porque tengo la íntima convic­ción de que esa piedra vale algo.A gustín  M aría A cev ed o .Santiago 14 de mayo de 1864.

ÍL‘1 n  Af tu u v e r u rs e  en  v o lc á n ic a s  y  v ice -v e rsalio v ió  en S h e tla n d  u n a  ro c a  c o m p u e sta(iii ii '^^*iI®spalo, cu arzo  y  lio r n a b le u d a , que pasó g ra - b asalto  p erfe cto ), d e l m ism o  m odo la m a - esló p u ed e co n ve rtirse  en  p o n d e r a b le , q u eSerio c o n ce p to  su ce d e  e n  la  n a t u r a le z a , com oW ** lUCll hacerlo ItmílAo A n  •««« 1.^^'idlicsen.,un voy lAU bAa* f V/VillLrver SI los límites de un artículo lo

SECCION PRÁCTICA.
LETARGIA CATALÉPTICA COMRATIDA POR .MEDIO DE LA ELECTRICIDAD.El Sr. D. Luis de Macedo, ilustrado y laborioso médico portugués, nos ha remitido la curiosa historia clínica siguien­te, que DO dudamos leerán con interés nuestros compro­fesores:Como saben todos nuestros colegas, la electricidad va de Oía en ĉ ia enriqueciendo-Ia ciencia, pues este fluido produce maravillosos resultados, principalmente en medicina Todo el que como nosotros emplee este fluido, verdadero agente terapéutico, no desconocerá en manera alguna osla verdad v SI reflexiona bien, no podrá menos de declarar en alia voz uue la electricidad, pasado cierto número de años,' ha de sustituir con gran ventaja á muchos medicamentos.La afiemn que tengo a la aplicación de la electricidad á vanas enferrnedades tanto médicas como quirúrjicas rae ha inducid(> a es udiar bien la acción, ya fisiológica! ya paloló^ gica, del fluido eléctrico sobre la economía, y ha dadô  lugarmemoria sobre este asunto y varios aiticulos, insertos en L a  E s p a ñ a  M é d ic a  y en otros periódicos médicos, artículos en los cuales hablo de bastantes enferme- dades que en mi practica he curado tan solo cou el auxilio del fluido eléctrico.Ahora voy á presentar á mis lectores ,im caso muy curioso 

o e  le ta rg ía  ca ta lep tica  ca rsiá d  iam h\en  por medio de la elec­tricidad. Entro en el hospilal de Soucel una mujer llamada Mana, de 38 anos de edad, que se ocupaba en las labores del campo. neflrion()s su familia, que hace poco más de un afín esta mujer recibió un gran susto, por cuyo motivo cayó en un sueño de casi dos meses de duración. Dijonos también aue desde aquella época su sensibilidad general nuas vetees so
Ayuntamiento de Madrid



5 5 6 EL SIGLO MEDICO.aumeiilaba y oirás se pervertía; asi es que la enferma creía bailarse uroxiiua á un pozo ó á cualquier otro precipicio, o bien se liguraba que la perseguían hombres que deseaban hacerla daño, padeciendo larobien en vanas ocasioiies y poi la menor impresión moral, fuertes alaques bisíeiicos.liará tres meses, poco más ó monos, que a consecuencia de otro susto cayó de nuevo en el sueño letárgico, del que salta Ue cuando en cuando para pedir de comer, volviéndose a dormir después, lista es la causa de que se dinjiese alel examen que de ella hicimos obser  ̂araos lo si^guicnle: estaba adormecida, la respiración se ejeculaba normalmenle V la circulación iio sufría perturbación algujia. Abría los ojos de vez en cuando y se la podía picar y mover en sê U;̂ " dos, sin que se apercibiese de ello ni sintiese cosa alguna. Todos los miembros conservaban la posición que se les daba, aunque esta fuese penosa y difícil en el estado Una ó dos veces al día volvía en su acuerdo, pero conser vando entonces en su semblante un aire de estupidez muy pa­recido al de los idiotas; esto mismo sucedía algunas veces por'^Cuando la vi recurrí inmedialamenle á los sinapismos, los vejigatorios, las cauterizaciones trascurreules a lo largo ae_i raquis y algunos purgantes; mas como nada contribuyesen a su alivio lodos estos medicamentos, aplique la electricidad_üe inducción, y con los mejores resultados. En la primera sesión empleé una corriente de primer orden con el graduaüoi ai máximum. Coloqué entonces las pinzas metálicas sobre lodos los músculos del cuello y de la cara, sobre la región tempo­ral, por detrás de las orejas y sobre el irayeclo de gran sim­pático cervical. La sesión apenas duro cinco minutos. Cuando aplicaba las pinzas despertaba la enferma y me pedia que la deiára porque la estaba haciendo daño, pero después me pidió perdón por haberme ofendido. Luego me agarraba y hacia movimientos con la cabeza en diferentes pntidos, a un de que no pudiese continuar haciendo uso del Huido eleciu- co. Acabada, sin embargo, la sesión, que tuvo lugar a las cincode la larde, cayó en el mismo sueño. „Al Oíd siguiente cuando la visite no estaba tan amodorrada, antes al contrario, despertaba con facilidad cuando se la im- nrimia el más pequeño movimienlo. Los miembros voluan ya también más fácilmente á su primitiva posición. En la segun­da sesión empleé el mismo procedimiento y e untiempo igual. La enferma se levanto, hablaba y quena'̂̂ Êl'dia 2 de marzo se levantó y quería ayudar á la enferme­ra á hacer las camas. Tuvo lugar la tercera sesión con resultado. La enferma trabaja todo el día; oye, comprende y responde con más fuerza á mi voz. La inteligencia, sin em­bargo, se presentaba aún obtusa, su aspecto denolaua estupi­dez Y su marcha era vacilante. Decía que estaba curada y pudo suministrarme algunos antecedentes acerca de su pade­cimiento y de su posición social.El día .i de marzo no se aplico la electricidad. La enferma iba mejorando; ya no se dormía, pasaba lodo e día Irabaj.m-- do, hablaba, se reía y hasta pudo referirme la causa de los
sustos que la habían puesto en aquel estado. , r.  Hasta el dia 10 do marzo coiiUnuo progresando el alivio, peroeldia l l  so presentó cierta soñoloncia que me obligo a aplicar el fluido eléctrico, con lo cua lodo se disipo. Todavía permaneció otros ocho dias más en el hospital, porque n̂ los tres primeros se presentaron algunos pero no queda duda que cuando salió iba lablecida, y anii en el dia de hoy me maiufiesla su agia- decimiento.

licenciatura, locóme como caso práctico un enfermo catalép- lico cuya causa era la misma que produjo la calalepsia en a enferma de que me ocupo, el cual no niejoraba a pesar de emplearse un Iralamieulo conveniente. ¿Convendría mas en aquel caso la aplicación de un aparato electro-magnético? Habiendo hecho uso de la electricidad, ¿se habría curado aquel enfermo? ;CuáI seria la causa de no haberse acordado ningu­no de los profesores del fluido eléctrico que, en aquellas cir­cunstancias, debía dar tan buenos resultados?Quede, pues, consignado este caso, para confirmar de cuánto sirve la electricidad para combatir enfermedades ner­viosas, ourando perfectamente á enfermos que ya no confia­ban ni en la medicina ni en los médicos.
Souiel (Portugal) abril de 1864. L. DE M a ce d o .

• SOCIEDADES CIENTIFICAS.
REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-

Memoria sobre el siguiente tema: In/ltiencia del cultivo del arroi y exposición 
de las medidas conducentes á evitar todo daño 6 rebajar los que seanjnevtlo- 
bles, hasta el punto de que las ventajas del cultivo superen á los incontemen- 
les ■ premiada por la Peal Academia de medicina de Madrid con el accésit, en el concurso de 18C3: por el Db , D. J uan Bautista Ullersperckr (I).
Será, pues, el producto de que hablamos un objeto pre­

cioso muy solicitado, difícil unas veces de reemplazar y 
otras de imposible sustitución, y este hecho debe llevarnos 
al cultivo del arroz, á los países de arrozales, a comercio Y  ú la especulación con esta gramínea. La cuanto al cuiu-J  ̂ ___ __  .t, ví̂ n̂nrulerBitiOSVO del arroz y á les países arrozícolas, responderemos 
desde luego á la gran cuestión: t Si se suspende el cultivo

R ki-i.k.xiones. Si me decidí en este caso á aplicar el fluido eléctrico, es porque di toda la importancia al fooiperamenl escesivamenle nervioso de la enferma, y porque o'ogun resultado obtuve de los revulsivos ni de los anliespasmódicos, aplicados bajo diferentes formas. ,En mi humilde opinión la causa próxima de la calalepsia es un oslado particular del sistema nervioso que se a s e ^  al sueño, durante el cual so halla suspendida la Jrecíproca del alma y del cuerpo, y que tiene por lo lan « mucha analogía con el sonambulismo. Luego lodo medio que tenga por objelo modilicar semejante estado especial del sis- leina nervioso, es el que debe convenir en tales casos Asi pues, siendo la enfermedad puramente nerviosa (y poro f i o  basta atender á las causas remotas), solo la electricidad f  capaz (le triunfar de tan-cruel padecimiento y con mas*'*̂ CmTi!do yo estudiaba y durante los veintiún dias de mi

ü “ Sül/ lUc^U d Id g i ciu Î a V
del arroz en toda la tierra y en todos los países en que hô ! 
existen arrozales, ¿desaparecerán enteramente los danos, 
inconvenientes y enfermedades del paludisnm, del niiasma 
febrífero y todas las consecuencias látales del principio pa; 
lúdico?» dando una contestación siempre negativa. Mas si 
se quisiera inferir de esta premisa la siguiente conclusiom 
«Debe abandonarse á ciegas el cultivo del arroz al comer­
cio V á la especulación,» nos opondríamos decididamente 
sin dudar un instante. Siendo el arroz un articulo de 
comercio tan provechoso como alimento indispensaDie, j 
sirviendo además para la fabricación del arac, tnvila y 
arrastra fácilmente á la especulación. ¡Ué aquí, después ue 
la insalubridad, el lado más débil, la parte mas vulnerable 
del cultivo del arroz! Sin salir de Europa hallamos bastan' 
tes países (Italia, España, Francia) donde ya se cultive 
más de lo necesario para alimentar una población y p f  
servir á una moderada esportacion; pero si recorremos 
otros puntos del globo, veremos que se abusa de este cm 
livo del arroz, incurriendo en escesos deplorables. i 
esto en Europa se alzan voces que reclaman <^ontra los 
tragos y las calamidades producidas por el cultivo de esiccrccil rt

Siendo! pues, el arroz una clase de alimento del quen 
se imcde prescindir, no podrá menos de ser un aniculoü 
comercio como los otros cereales, con la única ditcrc 
de no venderse en el mercado de trigos. •

Ocupémonos ahora de los puntos culminantes del cuu 
vo del arroz. Vemos que los arrozales son dañosos por im 
parte, y necesarios por otra; ¿hav abuso y especiilf'^ 
vilupcralilc en el cultivo del arroz? Los danos y los al) ■ ’ 
¿se pueden evitar y abolir? ¿Uay i^edm de conijiliai ° 
danos con la necesidad? Y dada la posibilidad de edanos con la necesiuau; i  uaua la 
los inconvenientes v los abusos, ¿cómo se podran v . j  
las diücuitades, para no perder las ventajas del cultivo 
arroz y satisfacer por otro lado a la higiene pubu^

(ri Véase el número ü-i2. , ,  ̂ i»(á) l'i. S iglo Médico , iiúm. .i28. año IX , 16 de ¡nar/.o de gina 173. (Gullivo del arroz en Torlosa.)
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¿ C ó m o  s e  p o d r á  s u s t r a e r  i m a  p o b l a c i ó n  á  l o s  e f e c t o s  d o l  
p a l u d i s m o ,  ó  á  l o  m e n o s  m i t i g a r  ó  e v i t a r  e s t o s  ú l t i m o s  d e  
t a l  m o d o ,  q u e  l e s  e s c e d a n  l a s  v e n t a j a s ?

A n t e s  d e  a n a l i z a r  m á s  p r o f í i n d a m e n t e  l a  r e s o l u c i ó n  d e  
e s t a s  c u e s t i o n e s ,  d e b e m o s  r e c o r d a r  q u e  ! a  P r o v i d e n c i a  n o  
h a  c o n c e d i d o  a l  g é n e r o  h u m a n o  l a  p r e r o g a t i v a  d e  e x i m i r s e  
d e  l o s  m a l e s  q u e  l a  c r e a c i ó n  i m p o n e  á  s u s  c r i a t u r a s .  T o d o s  
l o s  c o n o c i m i e n t o s  y  t o d a s  l a s  f a c u l t a d e s  d e l . g é n e r o  h u m a ­
n o  n o  h a n  b a s t a d o  p a r a  e s t e r m i n a r  l a  p l a g a  d e l  p a l u d i s m o ,  
d e  l a  m a l a r i a ;  e l  g e n i o  h u m a n o  n o  h a  l l e g a d o  a u n  á  d e s -  
a r r a i p r  e l  c ó l e r a ,  l a  l i e b r e  a m a r i l l a ,  e l  b ó c i o ,  e !  c r e t i n i s ­
m o ,  j a  p e l a g r a ,  l a  g e o f a g i a ,  l o s  y a w s  ( g a t t o ,  b o b a s ,  l e p r a  
f u n g í f e r a ,  p i a n  ,  e p i a n ,  e t c . ) ,  l a  r a d e s i g i a  y  o t r o s  e s t a d o s  
a l i ñ e s ,  { o s s i b b e m ,  s i w a n s ,  l e p r a  n o r u é g i c a ,  l a  l e p r a  c o n  
t o d a s  s u s  m o d i f i c a c i o n e s ,  e l  b u b ó n  d e  A l e p o ,  l a  t u b e r c u l o ­
s i s  y  l a  e s c r o f i i l o s i s  e n d é m i c a s ,  e n  t i n ,  t o d a  l a  s e r i e  d e  e n ­
f e r m e d a d e s  c ó s m i c a s .  A s í  p u e s ,  s i e m p r e  q u e d a r á  u n  d e s i-  
d e r a lt im  d e  s u p r i m i r  p o r  c o m p l e t o  l a s  f a t a l e s  c o n s e c u e n c i a s  
d e l  m i a s m a ;  y  s o l o  s e  p o d r á  t r a t a r  d e  p o n e r s e  á  c u b i e r t o  
d e  l o s  e f l u v i o s  m i a s m á t i c o s .

A n t e s  d e  p a s a r  á  e x p o n e r  l o s  m e d i o s  p a r a  l o g r a r  e s t e  
o b j e t o ,  d e b e m o s  a v e r i g u a r  s i  l o s  t e r r e n o s  p a n t a n o s o s ,  e n  
s u  a c e p c i ó n  v e r d a d e r a ,  y  c a r a c t e r i z a d o s  p o r  u n a  i n s a ­
l u b r i d a d  n o t a b l e ,  p e r m i t e n ,  b a j o  c i r c u n s t a n c i a s  d a d a s ,  
f e r t i l i z a r s e  d e  m o d o  q u e  n o  s e  c o m p r o m e t a n  l a s  l e y e s  h i ­
g i é n i c a s ,  q u e  l a  f e r t i l i z a c i ó n  s i r v a  a l  m i s m o  t i e m p o  á  s u  
s a i i e a m i e n l o  y  q u e  e l  c u l t i v o  d e l  a r r o z  p r o p o r c i o n e  á  l o s  
h a b i t a n t e s  l o s  m e d i o s  d e  a l i m e n t a r s e  m e j o r  q u e  s i n  é l ;  e n  
t é r m i n o s  q u e  f a l l a n d o  e s t e  a l i m e n t o ,  v e n g a  á  e s t a r  s u  v i d a  
f í s i c a  e n  u n a  c o n d i c i ó n  m á s  d e p l o r a b l e  q u e  b a j o  l a  i n f l u e n ­
c i a  i n s a l u b r e  d e  l o s  a r r o z a l e s .

N o  h a y  á  l a  v e r d a d  p a í s  e n  q u e  e l  c u l t i v o  d e l  a r r o z  
h a y a  p r o v o c a d o  m á s  d i s c u s i o n e s  o r a l e s  y  l i t e r a r i a s  ( ! )  q u e  
e n  I t a l i a .  E s t a s  h a n  d a d o  l u g a r  á  l a  f o r m a c i ó n  d e  d o s  p a r ­
t i d o s ,  e l  u n o  f a v o r a b l e  y  e l  o t r o  c o n t r a r i o  á  d i c h o  c u l t i v o .  
E s t e  c u e n t a  d e s d e  l u e g o  c o n  u n a  m a y o r í a  c o n s i d e r a b l e ,  y  
l o  q u e  v a l e  m á s  q u e  u n a  s u p e r i o r i d a d  n u m é r i c a , t i e n e  e n  
s u  f a v o r  e l  i n e s p u g n a b l e  p r i n c i p i o  d e  l a  i n s a l u b r i d a d  d e  
l o s  a r r o z a l e s .  M a s  s i  e s t e  p r i n c i p i o  i n a t a c a b l e  f a v o r e c e  e n  
e f e c t o  l a  o p i n i ó n  c o n t r a r i a  a l  c u l t i v o  d e l  a r r o z ,  l o s  q u e  d e ­
f i e n d e n  e s t e  c u l t i v o  p r e s e n t a n  h e c h o s  i n c o n t e s t a b l e . ' i ,  p o r  
l o s  c u a l e s  s e  p r u e b a :  q u e  n o  s o l o  l a  m a y o r  p a r l e  d e  l a  p o ­
b l a c i ó n  s e  a l i i n e u l a  m e j o r  d e s p u é s  q u e  s e  e . ' s l a b l e c e  e l  c u l ­
t i v o  d e l  a r r o z  e n  t e r r e n o s  p a n t a n o s o s  y  a n t e s  i n s a l u l i r e s ,  
s i n o  q u e  e s t e  c u l t i v o  h a  s a n e a d o  a d e m á s  l o s  a l r e d e d o r e s  
d e  l o s  a r r o z a l e s .  I l u m b o l d t ,  B a r i o ) .  R u s n a l i ,  M e l c h .  D e i ­
f i c o  y  G i u l i o  C r e s c i n b o n i  h a n  c o m p r o b a d o  p o r  c s p e r i c n c i a  
q u e  l a  a r r o z i - c u l t u r a  h a  h e c h o  v a r i o s  t e r r e n o s  m e n o s  d a ­
ñ o s o s  q u e  l o  e r a n  a n t e s  e n  s u  e s t a d o  p a n t a n o s o ,  i n c u l t o  y  
s a l v a j e .

H e c h o s  y  c i r c u n s t a n c i a s  s o n  e s t a s  q u e  n o  d e b e  p e r d e r  
d e  v i s t a  l a  h i g i e n e  p ú b l i c a  e n  s u s  m e d i d a s  l e g i s l a t i v a s .

D e  t o d a s  m a n e r a s  e s  l o  c i e r t o ,  q u e  b a j o  d i c h a s  c o n d i c i o ­
n e s  y  c i r c i m s l a n c i a s  h a  m e j o r a d o  v i s i b l e m e n t e  e l  b i e n e s t a r  
d e  l o s  h a b i t a n t e s  i n m e d i a t o s  á  m u c h o s  a r r o z a l e s .

SEGUNDA PAUTE.M edios á  propósito para evitar los perjuicios del cultivo delarroz ó ditm inu ir sus desventajas. M edidas para que las v e n -«ta jas  de este cultivo  sobrepujen á sus inconvenientes.
V i v i m o s  a c t u a l m e n t e  e n  u n a  é p o c a  u n  t a n t o  m a t e r i a l ;  

y  e s t o  h a c e  q u e  l o s  c o m e s t i b l e s ,  c o m o  i n d i s p e n s a b l e s  y  
n e c e s a r i o s  á  l a  e x i s t e n c i a  f í s i c a ,  y  c o m o  o l q c t o s  m e n o s  
e s p u e s l o s  á  l a s  v a r i a c i o n e s  d e  u n  v a l o r  p a s a j e r o ,  s e a n  e l  
a r t í c u l o  m á s  p r e f e r e n t e  d e  l a  e s p e c u l a c i ó n ,  f a v o r e c i d a  
a d e m á s  p o r  l a  f a c i l i d a d  d e  l a s  c o m u n i c a c i o n e s  y  l o s  t r a s ­
p o r t e s .  P o r  o t r a  p a r t e ,  l a  e m i s i ó n  d e  l e t r a s  y  d e m á s  p a p e l

lie 18C3,
(D Véose Orhonomia manuale di Antonio Chinaglia Manlorano, <!onienenie una generale racolta di opuscoli relativi all’economia yeorgica ed alia storia naturalle del riso. Manlova, 1783, 8 .°; y «mliien la obra citada de Capsoni.

d e  c r é d i t o  h a  h e c h o  b a j a r  e l  v a l o r  d e l  d i « ,  
l o s  c o m e s t i b l e s  h a n  s u b i d o  p r o p o r c i o n a l m  
t o d a s  e s t a s  c a u s a s  h a n  d a d o  l u g a r  á  q u e  c .  ™ 
y  l a  e s p e c u l a c i ó n  h a y a n  v e n i d o  á  m e z c l a r s e  c i M S L j t o H T v o  
d e l  a r r o z .  A s í  s e  h a c e  n e c e s a r i o ,  s i n o  p r o h i b i r l e  d e l  l o d o ,  
r e s t r i n j i r l e  a l  m e n o s  ó  m o d e r a r l e ;  p a r t i e n d o  d e l  p r i n c i p i o  
d e  q u e  n o  s e  p u e d e  s a c r i f i c a r  l a  s a l u d  d e  u n a  p o b l a c i ó n ,  
m á s  ó  m e n o s  n u m e r o s a ,  a l  p r o v e c h o  d e  c i e r t o  n ú m e r o  d e  
p e r s o n a s  ó  d e  s i m p l e s  i n d i v i d u o s .

E n  l o s  c a s o s  e n  q u e  l a  n e c e s i d a d  i m p e r i o s a  d e  l a  s u b s i s ­
t e n c i a  ó  a l i m e n t a c i ó n  d e  u n  p u e b l o  e x i j a  e l  c u l t i v o  d e l  
a r r o z ,  l a s  a u t o r i d a d e s  r c s p c c l i v a s  d e b e n  s e ñ a l a r  l o s  m o d o s  
m á s  c o n v e n i e n t e s  d e  v e r i f i c a r l o .  E s t o s  n o  s o n  i d é n t i c o s  e n  
t o d a s  l a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  y  p o r  l a  m i s m a  r a z ó n  n o  s o n  
i g u a l e s  s u s  p e r j u i c i o s  ó  i n c o n v e n i e n i e s .  A s í  v a m o s  á  o c u ­
p a m o s  u n  m o m e n t o  d e  e s t a . s  d i f e r e n c i a s ,  á  ( i n  d e  f o r m u l a r  
m e j o r  n u e s t r o  j u i c i o  y  n u e s t r a s  p r o p o s i c i o n e s .

S e - d i s l i n g u e n  l o s  a r r o z a l e s  s e g i i n  s e  h a l l a n  s i t u a d o s  e n  
l l a n u r a s  b a j a s ,  l l a m a d a s  e n  I t a l i a  v i s a j e  v a l l i v e ,  ó  e n  l l a n u ­
r a s  a l g o  m á s  e l e v a d a s ,  d e n o m i n a d a s  i ' i s n j e  á  v i c e n d a ,  e n  
l a s  q u e . c l  c u l t i v o  d e l  a r r o z  a l t e r n a  c o n  e l  d e  o t r o s  c e r e a l e s .

L o s  s á b i o s  i t a l i a n o s ,  a p o y a d o s  e n  l a  o b s e r v a c i ó n  v  l a  
c s p e r i e n c i a  a d q u i r i d a  e n  s u  p a í s ,  h a n  a n a l i z a d o  i a  c u e s t i ó n  
s o b r e  l a  i n f l u e n c i a  d e  l o s  a r r o z a l e s  e n  m u c h a s  d i s c u s i o n e s  
a b i e r t a s  e n  l o s  c o n g r e s o s  c e l e b r a d o s  e n  d i f e r e n t e s  c i u d a d e s  
d e  l l a l l a  ( 1 ) ,  E n  e .s l a s  d i s c u s i o n e s  s e  h a  e x a m i n a d o  e l  
c u l t i v o  d e l  a r r o z  b a j o  t o d a s  l a s  c o n d i c i o n e s  p o s i b l e s  d e  s u  
p e r j u i c i o  é  i n s a l u b r i d a d .  S e  h a  a n a l i z a d o  e l  t e r r e n o ,  v  c o m ­
p a r a d o  s u  p r o d u c t o  a g r o n ó m i c o  r e s p e c t o  á  l a s  d i f e r e n t e s  
e s p e c i e s  d e  a r r o z .  S e  n a  a c u s a d o  u n á n i m e m e n t e  c o m o  p e r ­
j u d i c i a l  e l  c u l t i v o  d e  e s t e  c e r e a l  e n  l o s  t e r r e n o s  s e c o s  y  
s a l u d a b l e s ,  p o r  v e n i r  á  s e r l o s  a r r o z a l e s  e n  e s t e  c a s o ,  c a u s a  
d e  e n f e r m e d a d e s  e n d é m i c a s  y  d e  e s a S  a f e c c i o n e s  c r ó n i c a s  
q u e  a b r e v i a n  l a  v i d a  d e !  h o m b r e .

E n  l o s  p a r a j e s  s e c o s  é  i n s a l u b r e s ,  p e r o  h a b i t a d o s ,  l a  
n o c i v a  i n f l u e n c i a  d e  l o s  a r r o z a l e s  s e  a g r e g a  á  l a s  c o n d i c i o ­
n e s  d e  i n s a l u b r i d a d  y a  p r e e x i s t e n t e s .

R e s p e c t o  á  i o s  a r r o z a l e s  q u e  i i o  s o n  p a n t a n o s o s  p o r  c u i l i -  
y a r s e  m e d i a n t e  e l  r i e g o ,  y  q u e  e r a n  a n t e s  p r a d o s  a r t i f i c i a ­
l e s  ó  ( l e s l i n a d o s  á  o t r a s  p r o d u c c i o n e s ,  s e  h a  r e c o n o c i d o  
q u e  l o s  p e r j u i c i o s  s o n  m e n o s  g r a v e s ,  p e r o  c o n v i n i e n d o  e n  
q u e  s i e n d o  y a  p o r  s i  d a ñ o s o s  d i c h o s  p r a d o s ,  l l e g a r á n  á  s e r l o  
m u c h o  m á s  s i  s e  c o n v i e r t e n  e n  a r r o z a l e s .

E n  c u a n t o  á  l o s  p a r a j e s  p a n t a n o s o s  h a b i t a d o s  c o n  p o c o  
d a ñ o  d e  l a  s a l m l ,  e l  i n t e r é s  l o c a l  d e b e  e s t a r  s i e m p r e  s u b o r ­
d i n a d o  á  l a  s a l u d  d e  l o s  m o r a d o r e s .  M a s  e u  l o s  q u e  a p e n a s  
s o n  h a h i í a d n s  á  c a n s a  d e  l o s  m i a s m a s  q u e  s e  d e s j i r e n d e n  
s o b r e  t o d o  e n  e s t í o ,  e s  i n d u d a b l e  q u e  d e s p u é s  d e  a b o n a d o s  
y  d e s e c a d o s ,  t o d o  g é n e r o  d e  c u l t i v o ,  s i u  e s c l u i r  e l  d e l  
a r r o z ,  p o d r á  s e r  u n  b e n e f i c i o  p a r a  s e m e j a n t e s  l o c a l i d a d e s .  
P o r  ú l t i m o ,  e n  l o s  p a n t a n o s  e n  q u e  p o r  l a  d i l i c u l l a d  d e  
d a r  s a l i d a  á  Ia .s a g u a s  p e r m a n e c e n  é s t a s  e s t a n c a d a s ,  c o n ­
v e n d r á  c u l t i v a r  e l  a r r o z  e n  l o s  p a r a j e s  q u e  p e r m i t a n  h a c e r l o  
c o n  l a s  v e n t a j a s  a n t e d i c h a s ,  p e r o  e s l a h l e c i e n d o  l o s  a r r o z a ­
l e s  á  c i e r t a  d i s t a n c i a  u n o s  d e  o t r o s  y  s o b r e  t o d o  d e  l a s  
h a b i t a c i o n e s .

D e  l o d o  l o  e x p u e s t o  r e s u l t a  q u e ,  s e g ú n  l o s  p r i n c i p i o s  
h i g i é n i c o s ,  e l  c u l t i v o  d e l  a r r o z  n o  e s  a d m i s i b l e  s i n o  e n  l o s  
p a r a j e s  p a n t a n o s o s ,  a n t e s  i n c u l t o s ,  y  e m p l e a n d o  u n  c u l t i v o  
c o n f o r m e  á  l a s  r e g l a s  a g r o n ó m i c a s ,  s i n  o l v i d a r  e l  d v e n a q e -  

e n  c u y o  r a s o  n o  s o l o  p u e d e  p r o p o r c i o n a r  i a  s u b s i s t e n c i a  d e  
u n a  p o b l a c i ó n ,  s i n o  t a m b i é n  e l  s a n e a m i e n t o  d e  d i c h o s  
t e r r e n o s .  .

E n t r e t a n t o  ,  p a r a  s a b e r  q u é  e s p e c i e s  d e  a r r o z  c o r r e s p o n ­
d e n  m e j o r  á  lo .s  e s p r e s a d o s  t e r r e n o s  y  e v i t a r  l o s  p e r j u i c i o s  
i n s e p a r a b l e s  d e l  c u l t i v o  d e  u n a  e s p e c i e  ü  o t r a ,  p u e s t o  q u e  
n o  t o d a s  e x i j e n  e s e  s u e l o  p a n t a n o s o  y  f a t a l  p o r  l o s  r i e g o s  
y  l a s  l a g u n a s  a r t i f i c i a l e s ,  c r e e m o s  c o n v e n i e n t e  i n d i c a r  l a s  
d i f e r e n t e s  e s p e c i e s  d e  a r r o z  q u e  s e  c o n o c e n ,  á  s a b e r :

E l  a r r o z  p i a m o n l é s  ( o r i z a  p i i b e s c c n s ,  D c s v a u x ) .
E l  a r r o z  c o m ú n  ( o r i z a  s a l i v a  c o m m u n i s s i m a ) .(1) Véase Atíi degliscienziati, 1843. p, S93.
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550 E L  S IG L O  M É D IC O .El arroz precoz (oriza sativa prrecox, L .; lualhang lam de los cochincliiDOs; padyqigi de los amboineses).El arroz largo (oriza sativa elongala, ü .J .El arroz barbudo (oriza saliva margínala).El arroz de barba roja (oriza sativa, rufibarbis, U.).El arroz precoz de la Cbina (1) (oriza sativa impcrialis; entre los chinos «Jui-dao mi ris imperial»).El arroz vivaz (oriza sativa subpcrennis).El arroz olorosolorizasativasuavis; Benafouli deBengala).El arroz seco (2), riso sec, padybaggea de Sumatra y T-iva- iiia-rcY de tos cochinchmos. (Oriza sativa monta­na, L.) Una inundación ó riego prolongado le es perjudicial.El arroz negro (oriza saliva áterrinia).El arroz colorado (oriza saliva subcolorata).El arroz rojo (oriza saliva rubra).El arroz amarillo (oriza saliva lulesccns).E l arroz descolorido (oriza sativa discoior).El arroz glutinoso (oriza sativa glutinosa) (3).El arroz de grano grueso (oriza sativa grossa).El arroz de uña de pichón (onza sativa columbina).El arroz corto (oriza saliva brevis).El arroz menudo (oriza sativa mínima).El arroz doble (oriza saliva bulbosa).El arroz globuloso (oriza sativa globulosa).El arroz del Japón (oriza sativa japónica). _El arroz de Sumatra (oriza sativa sumatrcnsis). .El arroz miliar (oriza saliva miliácea); riso sorgo (onza^°^|^Uaoz imberbe (oriza saliva denúdala).El arroz sórdido (oriza saliva sórdida).El arroz de cubierta roja (oriza sativa cupracea).En este supuesto, la medicina debe baccr una reclama­ción á la agronomía y es la de saber (jue especies de arroz pueden prestarse mejor al cultivo sin que*este sea perju- Sicial; h L c n d o , deSe luego, csccpcion dcl del arroz chino y dcl arroz seco o de ‘nonlanas. que son generalmeutc conocidos respecto de este Punto. Parece en emclü, según los dalos con que hov se cuenta, que ninguna especie aventaja por su inocuidad respecto a los S c í c o la s  y habitantes circunvecinos, al arroz seco y al“ Aderai" nos falla im análisis química de todas las espe- fies indicadas, pues el conocimiento de sus partes consti lulivas nos daría á conocer las cualidades nutritivas de S d a  especie , poniéudonos en el caso de juzgar acerca deqSe se conocen en cl comercio ordinario so^ el ar^oz p ia L u té s . el milanés , el veron s el de Le­vante el denlas Carolinas, y por ultimo el de la Lbma.T as esDCcies más comunes en cl comercio son, entre noLTros?eí piamontés y el de las Carolinas. Véase suanálisis química: Arroz de las Carolinas. Arroz del Piamonte.Agua..............................Almidón.......................Parénqnima.. . Malcría véjelo-animal. Azúcar incrislaUiable. Maieria gomosa.. .Aceile...........................Fosfalo de cal. . .

s.oo85,072,805,600,290,710,130,40

7,0083,804,803,600,05
0,100,250,40

100,00 100,00

higiénico, porque en este caso los terrenos productores, más bien que el producto, son ios que influyen en la salu­bridad ; el análisis química podrá tener otra aplicación, cual es la de hacernos saber la mayor ó menor proporción en que se encuentran las materias nutritivas de las dife­rentes especies de arroz. Las especies de esta planta cuyo cultivo evita los peligros inseparables del de las demás especies, y que no exijen ese fatal terreno de naturaleza pantanosa, ni los riegos inundantes ó lagunas artiíiciales, son: cl arroz precoz de la China: el arroz chino, ó de la China propiamente dicho; el arroz seco y el arroz de las montanas (riso secco, oriza montana).En una discusión abierta el 16 de setiembre de lo42 por la reunión de sábios italianos (1) en Pádua, respecto á la preferencia del arroz chino sobre el arroz coman. Dominico Bizzi pronunció sobre este particiUar im discurso notable. La cuestión que habia sido objeto de las discu­siones fué; L ' u t i l i t á  a i  c o n c iu a r c  le  v i s a j e  á  r i s o  c in e n s e  
m e d ia n t e  i  l u p i n i ;  y de ellas resultaron, en resumen, las conclusiones siguientes:1. ® El cultivo dcl arroz chino no es capáz de producir la enfermedad conocida con el nombre de b r u s s o n e .2. '' El arroz chino esquilma y deseca el terreno más que otro alguno, y por el mayor grosor del grano dá un producto más considerable, lo cual no sucede con el arroz común. El arroz chino no necesita más que una corta can-

eraus gegeben vonMacartney. lu je i(3) Padic poclocl de los malayos.

o :tidad de agua, bastándole un escaso riego; y no exije por lo tanto la inundación del terreno en que se cultiva.El arroz chino madura más pronto que el común. 5.® El arroz cliino es más barato que el común, ha­llándose sus precios en la proporción de 55 á 44.y  por conclusión general: que el cultivo de! arroz chinoes preferible al de) arroz común, a! menos en las provincias de Viceiiza y Pádua; y nosotros no dudamos en añadir que

Si no es probable que la química agronóniica nos sumi­nistre ñor las análisis especiales de las diferen es suertes de arroz, algunos resultados útiles bajo el punto de vista
fusoa'/i,!“ feV  A ,  F. A . M eckle,.b.rs.Berlín, 1858. V 0I . 2 .M J .  475Heise olof Torcis nacb Surate und China heraus^segebeñ vonMacartney: viaje de !a Embajada, viii, Coclunchina.

en todos los países.Parece, pues, que la agrieiilttira y la agronomía han resuello el problema de encontrar especies de arroz, cuyo cultivo no dé margen á los peligros del paludismo y de las irrigaciones, y esas especies serán desde luego el arroz seco y el arroz chino. Mas falta saber si estas suertes de arroz prosperan en los terrenos en que antes se ha cul­tivado cl arroz común, y  la agronomía es la que debe res­ponder sobre este particular.Sin embargo, es evidente que la vejetacion de una misma planta cereal no puede prosperar bajo condiciones enteramente opuestas, v es necesario por lo tanto cambiar ó modificar la naturaleza del terreno, haciéndole apto para la germinación y fructificación de la nueva especie de se­milla que se vá á depositar en su seno. El solo medio de efectuar esta modificación es el d r e n a g e  (2) (desagüe).¿En qué consiste, pues, el drenage? Este no tiene otro objeto que hacer filtrar y correr el agua supérflua del suelo y del siib-suclo al través de los poros de! terreno hacia sus capas más bajas y profundas. Se llama ordinariamente á este terreno húmedo, terreno frió; y el cultivo del arroz es favorecido y fecundado en los países cálidos por la tempe­ratura y la" evaporación del agua. El drenage permite al aire penetrar el terreno y hacerle más caliente por la doble razón de que el agua po puede refrigerarle y porque la evaporación le roba menos calórico, teniendo en cuenta que todo calor que robe la evaporación es una pérdida para la vejetacion. La evaporación del agua del suelo y del sub­suelo roba desde luego calórico, y el que suministran los rayos solares para favorecer la germinación y fructiíicacioa del arroz, sufre con cl drenage poca pérdida á causa de lo escaso de la evaporación.Establecido como principio que es necesario un suelo(1) Véase AHi delta quarta rhinione degli setenziaU italiani tenuta
in Pádua. Pádua, 1843, p. 490. „(2) Se encuenlra una buena bililiografia sobre elA. J. Barra!. Droíflaoe dís/errís araWeí. París, 1836 , 8.°, z .‘ eaic., vol.2 .o ,p .413.
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húmedo para el cultivo del arroz, ó  que esta cualidad del terreno le conviene mejor que el seco, se está en el caso de preguntar si el drenage puede tener aplicación bajo las condiciones de los diferentes climas. La esperiencia es solo la que debe decidir este particular. El drenage se halla introducido en el Archipiélago indiano y en el Asia oriental (1).Puesto que vamos citando hechos, nos será permitido continuar esta analogía comparativa, por una parte respec­to á todos los modos de cultivar el arroz, y por otra res­pecto á los países, diferentes por sus condiciones atmosfé­ricas, sidéricas y telúricas. Esta comparación analógica nos suministra precisamente el hecho ade que no solamente en China, sino en otras partes del Asia, el cultivo del arroz p e d e  tenor lugar empleando métodos diversos,» pues Temmmr (2) nos dice de Java que: «The rice is cullivated am Java ¡n 5 manners principallv, Ihe ñamé of'«Sawah» is >giyen lo ihe rice íieldswhich can be irrigated artiíicially; xtipar or lagal» are elevaled bul level grounds; and gagah »or ladang are deared forest grounds.»Entretanto, si comparamos los resultados obtenidos por los agricultores italiauos con el arroz seco v el arroz chino, es seguro que este puede cultivarse de la niisma manera en todos los países meridionales de Europa; y que el gran problema de hacer fértil semejante cultivo no consistirá sino e n  e v it a r  e l  e sc e so  d e  a g u a  y  e l  p o c o  c a lo r  d e l  s u e lo  u 
d e  la  a t m ó s f e r a .Por otra parle, el modo de hallar el justo medio entre estos estremos, coincide precisamente con las disposiciones que se deben tomar para saPfsíacer al propio tiempo las exijcncias de la higiene pública.

(Se co n íin u a rá .)

ESTUDIOS BIBLIO G r Af ICO-MÉDIGOS.

ARTICULO X IV  (3).El articulo XII de estos Estudios, consagrados ó la descrip­ción de ios libros de medicina que se liallan en la Biblioteca pública provincial de Cádiz, empezó por la de una obra del célebre Tomás Baríoliiii, y hoy voy también á comenzar este con la de otra del mismo autor, que tiene este título:«Til. B.iiiholini. Cisla medica llafuiensis.—Hafniai. Apud Pelrum Haiibold CI'íI^CLXIl.» En la página sigiiieiile dice: «Thom® Barlliolini Cisla medica Hafniensis variis consiliís, curaiiuiiibus, casibus rarioribus, viiis inedicorum Haíuien- sium. aliisq. ad rem raedicam, analomicam, bolanicam , el chymicam spectaiilibiis refería. Accedit ejusdem dnmns ana­tómica brevíssimé descripla Hafni®. Typis Matlii© Godie- ebenii. Impensis Peiri Oanboldi bibl.»La portada tiene el retrato del autor y además está rodea­da de otros seis muy bien grabados.Siguen la dedicatoria, prólogo, ele.—Las variadas materias do que trata en las 6íb páginas de que consta el libro son tfis siguientes:«t. Nomina et opera medicorum Hafniensium ad annum 
1 6 6 0 . 2. Proiihyiacticum cnnsiliiim anlipestilentiale P. Capi- t8noi. .3. Cousiliiim de peslilentia Clirisl. Morsiani, í, Hadria- bl.Jiinij vita el o p e r a .J o .  Pralensii vita el opera. C. Colle- Sii chirurgici Hafn. slaluta. 7. Jo . Francisci vita el opera.^0 D- Cornelio Ilarnsforl. 9. Jacobi Bordingi > íla el opera. j/L De eii.xire peslilenliaii el medieamentis tribus Tychonis “ folie. H . De Chymicis quibusdam remediis And. Kragii, ■ JJusdem vita el opera. 12. Peiri Severini  ̂ita et opera. 1,'i. Andrc® Lymoici vita et opera. 14. Jac. Uasebardi vita et P̂era. 1 5 . Andre® Cliristierni vita. 16. Dispensaliomim Ihe- 'ocalium approbaliones medie». 17. Casp. Barlliolini de usmate Turcaruni. Ejusdem Epist. de miraculis chymicis. Jusdem remedia secretoria. I8 . De laudibus medicín®, in r'^l^tione Clir.Bordingii. 19. Gellii Sascerides vita etopera.1¿V the Indian Archipiélago. Siogapore,íl)Í(l. 293, 311,584,391 , 403,

20. Consílium Fac. Med. de peste. 2 1 . Fundatio stipendü medjci Pmckiani. 22. Casp. Barlhoüni de aere corrigendo peslilenti consiliura. 23. An !ac in mam mis sit concept ionis in- dilium, Rasebardi queslio. Responsio Olai Wormii 24. Casp Barlh.de studio medico ínchoanüo et absolvendn consílium breve. 23. Georgii Fuiren vita el opera. 2(i. Casp. Barih. vita et opera. 27. De pharmacop®is visiiandi ediclum , Jiirameu- lum apolhecarii, ejusq. ministri ele. 28. De macui® prope umbilicum el ossiculis infiinlis e.v ulero prodeuntibus, an nomicidii signa esse possinl, medicorum responsum. 2 9 . J'riJ. ¡severmi formul® medicamentnriim in curatione Do- rolh. Biirthoün®. .30. De cura chirurgi Krógeri medicorum censura etc. 61  Henrici Cnsleri epistol® de remediis ad dolorem dentium etc. 32. Consílium de erisipelate. 3 3 . De abortu Rlargarelli® Joann» medicorum judicium etc 3í Medicamenla in ofíicinis usilata U . Arnismi. 33. Censura universitalis, an Ingeburga Pelrc® peperiss» Judicanda, quia m maramis lac invenitum. 36. An aliquis necen sibi coHcire possit ex vini adusli polu quamquam flamma ex laucihus nulla compareal, judicium iiniversitalis. 37. Mono ce- rotis Gronlaudici examen etc. 38. De superfelalione. .3 9 . De cura uxoris gravid® controversia Ínter Tychonum Brahe et lancred — La?lium. 40. Curaliones X X Y  rariores Tancredi L®lii. 41 De morbis iulernanles regios grassantibus medi- corum consílium. 42. De psora scorbutica in p®dtilrophio liafniensi. 43. Ciir® febris petechialis defensis G. Kru"kii 44. Deafftíctu scroniss. Reg. Majest. Cliistiani IV consolla- lio. 45. Catalogas plantarum indigenarum Viridarii llaf., pr®fcclo Ollhone Sperling. 46. Olai Wormii Cnsus medicus 47. De febris malign® curatione Fac. Med. consilium etc. 48. De scorbulo Fac. Med. consilium. 49. De aborln etc. 3o! Aperlio cadaveris liiiguá bubulii extiiicti. 31. De formula rae- (licamenli ex Jalappa medicorum judicium. 32. De filio con- sulis Roéschildensis mercurio sublímalo mortuo, censura Med. Pac. etc. 33. De diulurno Margarelh® Lnnge symplo- mate et dolore lateris, casus, etc. 34. Jacobi Fabricii Archia- In vita. 55. De dyseiUeria cunsiL Fac. Med. 56. Olai Wormii et opera. 57. Th. Fiuckii seiiioris vita el opera. 58. in . Barih. de. variolis anno 1636 Ilafni® epidemiis historia medica. 39. De Napello censura medica. GO. Luslralio cada- veris rabri Gyldenldviani etc. 61. Ilenrici Finrenii vita et opera. 62. Jo. Rhodii de arlis medie® exercilalione consUia tria. 63. pe qz®n® cura. 64. Assueri Payngk uperaliones quaedanv Ch\mic® ranores.»—Diferente paginación. «Tli. Bar- tholini Domus anatómica Hiifniensis brevissim® descrióla »
6 2  paginas (descripción y calaiogos).-«Th. Bariholini Dis- sertalio anatómica de liepate défunclo novis bilsianorum ouscrvalioiiibus opposila.» 84 páginas.Es un tomo en 12 .'' muy bien impreso.De un célebre médico español son las dos obras que lle- ân ahora a mis niaiio.s. Es la primera: ®aDocl. Gasparis Bravo de Sobremonle Ramírez, maguí Philippi quarli pnlenlissimi Hispaniarum et Imliarium Catho- lici Regis Archialri et prolo-inedici, siipremi señalas S;mcl© Inquisiiionis ministri, et medici primarü, olim in Vnllisole- tano Archigymnasio Arlium Calheilra, chirnrgic®, melhodic® vesperUn® primaria Hippocratis. et primari» Vvicenii® mo- deraloris, Re^oluliomim el ConsuUaliomim medicariim. Tenia editio, in ses partes ili.slribnla, ullimis diiabus mine snpe- raddilis, quarnm I physiolugi®, II palhologi®, III fehriiim theori®, ac curalionis, IV sanguiiüs missionis, |)urgationi3 et de sndore, V .sanguinis circnlalinnis el ipsa presuppnsita, ártis sphygmic® theori® é Galeni mente, ac prognosis reci- div® nntur®, quorundam Eiimichoriim potenli® controver­sias proponil, exaclit el dirimii. In VI selectas aliquns nbser- vationes, et consnltaliones medicas, proponit. — Liigdiinl sumptibns Philippi Borde el Laurenlii Arnaud. MDCLXlÜ Cum permissu superiorum.i»Está dedicada ñor los impresores á Malheo de Seve, Barón de Fleclieres; y después de'un prólogo, especie de biografía del autor por su discípulo Martin de Salinas Recaído, inserta varias cartas y versos laudatorios, las censuras, aprobacio­nes, licencias, etc.Véanse las materias que se contienen en este tomo en gran folio, de buena letra y regular impresión:«Eienchiis ex prima parle. Dispulatio I. De pr®cognile iu universam medicinam. Seclio única. De mediciu® liabitu. (página l .“ 6 resoluciones.) Disp. II. De elemenlis. S. l . De elementorum nalur®. (p. 9. 7 res.) S. 2. De iiecesilale elc- nientoriim in mixta. ( 1 2  res.) Disp. III. De temperamenlis.S, 1. De natura el numero complexionum. (p. 30. H res.)S . 2. De variis rerum lemperameulis. (7 res.) S . 3 . De
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300 E L  S I G L O  M E D I C O .uroDria cuiusque parlis lemperiae. (0 res.) Diíq. ¡V. Oc £Bta- íbus. (p. 59.)S. 1. De ailíUum naUira. S res.) S - 2. De moiLe nalurali. (7 res.) Disp. V. De h'iajonuus. (p. 72.) S. 1. De
í)'lUniüriUUS lU CUIIIUIUim. -• - -  / ‘ m \ C Jíó res ) Dísd- VI. De hiimani corporis parlibiis, (p.,9'-) s . i .'e íart »ra naliira el numero. {1 res.) S. 2. De ponuim prm- tí [jaiuum ■ '< . . „ ... nrineimiiTl 111-cipim diversilale (5 res.) S. 3. De parlium principinn in- fluxu. (13 res.) Disp. Vil. De calido iniialo et humub radica-]¡ (n 110.)S. 1 De calidi iniiali natura (i res.) S. - . De luj- midoradicaU. (ires.) Disp.YlII. Despii-iLibus. (p. 1 Ui.) S. i. De snir. in cummuni. (7 res.) S. 2. De spiritii animali. (-4 res.)^S. 3. De sp vilali. 3 res.) Disp IX.fn 12o')S l. De facnUaÜbus in comimini. (4 res )_ S.^2. Diíí^ull. nalurolilras. (7 res.) S . 3. De faeu uue, r.- p. ...ii..».. o.w.vin 1 A/'ftmnhv.'i. re.s I S. o. ue lacuilacuil. IiaiUl.tmnis. •".-""•/re x  no rnAnlS. 4. De facúltate animali locomotiva. (3 res } b. o. De lacui-lalibus cognoscitivis. (4 res) S. P. De Tac rectricibus. (8 res.) Dist) X . Degeneratione hominis ejusqtie principiis. (p. lui ) S f :  De bominis generalioiie. (7 res.) S. 2. De sangume menstruo. (C res.) S 3. De semine sive gemlura. (lires^^ S . .i. De (ilioruiu ad párenles simihludiue. (6 res.)—Ex se­cunda parle. Disp. I. De sanilale. (p. 182.) S. 1. De san lalis nuiddilale (9. res.) S- De saiiilatis causis conservalrici- §us (5 res. Disp. II. De natura et difftírcu.tiî s morbi. p. 193.) S ‘l De natura morbi. (8 res.) S. 2. De morborum differenliis secundum gemís. (10 re s) .S  3. De partium similariiim, sive in intemperie, (fi res. S. 4. de ui®- quaü intemperie. (8 res.) S. 3. De niorbis par inm orgamea- rum. (1 1  res.) S. (i. De morbis ulrisqne par ibas coomiuiu- bus. fi res ) Disp. III. De lemponiius murboruin. (p. 229.) S 1. De quiddilalc- muUipliciLale, el signis lemporuin mur- borum (13 res.) Disp. IV. De causis morborum. (p. 2í0.) S . I. De morborum causis iii genere. (9  res.) S. 2. De causa continente. (T res.) S. 3. De causis morbi calidi. (7 res.) S. 4.De causis reliquoruraintopcnnru^

laliüue. (12 res.) S. 2. De sphymic® artis physiologia. (12 res.) S. 3. De physioiogia arlis spliygmic® secunda parle. (10 res.) S. 4. De parte anís sphygmic® diagnostica. (9 res.) S. 5. De arlis sphygmio® parle ®thiologioa. (14 res.) S. 6. De prognostica arli.s spliygmic® parte. (9 res.)—Disp. única. De morborum recidiva S. única. De conducenlibus ad recidiva inlegram coguilionem. (p. tU2. 8 res.)—Apologelicon, contra novnm quendam Bombilium Ilispalensem, pro doctrina Docto- ris G Bravo, ote. (p. 031.) Diso. l. apologética de minorati­va purgalione. (O res.) Disp. II apol. (le sanguinis missione ex pede in principio cujnsvis morbi. (2 res.) — Ex sexta Darle, conlinenle varias consullaliones medicas. Consulta-UÍUU3, uumiuciiio v>vi»o«. ..VI ---------- ---------- -lio 1. Propropngnaiula potenliaquorundam castralorum, edita pro collegio medicoruni VaUisolelan® Academi®. (p.,6fi9.)

Bympíuumt; erijus JilfcenUis. (p. ‘i6 ii) S. r  De sympjoma  ̂ip ( i  res 1 S 2. De svmptomatum difíerenliis. (.> res.)—LxbiUir (Súiddilas febris. (10 res.) S. 2. De differenlüs Í8 res ) S. 3. De causis febrinm, b res) Di>p- u. Dulebrií enhemera. (p. 291.) S. 1. De (|uiddilnlc,  differenliis el o S lX c lia r iii  (ñ re¿.) S 2. Do ^¡gu'* feb™ ei^m eim . P  res) S. 3. De (lian® febris cnrnlione. (< res ) Disp lU. De febre heclica. (p. 309.)S. 1. De febris beclic® diagnosi. (12 re<i ) S 2 De (Causis el signis febris heclic®. (o re». S. 3. De fp ’r s hediese enratione. {1 res.) Disp. IV. De febre bnmora i.n 3 2 C S rDehumorum ralionaü ac, dogmática doctrina & e rsV s imaginarios médicos. (8 res.) S . 2. De IminorunipulrefacUuiie el usUone. (fi res.) S. 3. ^res  ̂ S 4. Do febre bnmiirali intcrmilenle. (10 iis.) b. o . DeusitVuis febrium luimuralinm í ‘ V r ? ' ) ^ S  1̂humoraliuni febrium curalione in parliculari. (p. 370.) b. . Le febre svnocbo (8 res.) S. 2 De febre synocho-pulrida. (o Tes)S. 3.^De febre ardenle, conlimiaque lerliana. (8 res.) S . 4. De lerliana-exqnisila. (fi res.) S. 3. De lerliana oolha. Í8 res ) S 0. De quolidiana. (7 res.) S. 7. De (juarlana. (10 r e s .) -E x  quarla parle. Disp. I. De saiignims missione. (p. 409.) S. 1. De morbo el ejus o^^gniUid^15

JIU muun^viuiki i u . . w». .. w    ---------  vr . . *C. II. Archialrorum, qui indicarunl fonlanellam pro principe Úispaniarum non solnm proponit ulilem pro prcecaveiidis morbis, quibus esl obnoxius, quibus s®pé infeslaiur, sed necessariam pro ejus vil® conservalione. (p. 673.) C. lU. De pr®caulione epileplici insnltns in puerperio Augnstissim® Regin® nostr®. (p. CSC ) C. IV. De primo epilepsi® insullu, qui viiam sn-ilulit Serenissimi Infanlis Ferdinandi Ilispania- rum. (i). 689.) C. V. De sanguine millendo in grávida Augus- lissima Regina noslrn. (p. 602.) C- VI. De ulcera in túnica externa nleri, (p 606.) C. VI!. De vilalitale el perfectione partes Sereiiissimi Caroli Josepb Hispaniarum pnncipis. p. 007.) C. VIII. De impolentia viris ex maleficis. (p. 701.) C. IX. Pronnlrice Serenissimi Principis Caroli mulanda ad locliiornm parvam snpervenientem evaciialionem. (p. 706.) C X . De nleri gestatione ultra dúos annos cum vanis acci- denlibus (p. 711.) C. XI. De vulnere capilis rum crami le­sione et suspicione veneni (p. 717.) C. XII. De InsliUa el inorle supervenienle commola melancholiá. (p. 722.) C. XIII. De (lysuria ischnriaqqe per plurimos (bes permanen­te, et lapidoso miclu termínala, (p 728 ) C. X IV . De chocola­te ejus usu , et quam polus habeat ralionem. (p. 732.) C XV . De repenlina morle IlUislrissimi Ducis de Vejar, (p 730.) C. XVI. De ®gro per decera el ocio dies abstinente a cibo. (p. 740.) C. XVII. De scbolaslico palíente vanos ac neriotlioos molus convulsivus, qui energumenns apparuii. p. 713.) C. XVllI. De palíente venlris adstridiunem. (n. 7.30.)o Concluyendo con un largo indice alfabético.Esta edición es la más completa del libro del Dr. Bravo de Sübremonte, siendo algunas de las observaciones que contie­ne muy curiosas y dignas de llamar la atención, especiat- menle por la erudición eslraonlinaria que manifiesta el autor en innumerables citas. En cambio incurre con frecuencia en un arislotelicismo y galenieismo exagerado y dá lugar en su libro á algunas consultas riilicnlas, como las (lue se relieren á si el (lial)lo puede producir la esterilidad, a los energúme­nos, adivinos, ele., (jue ni aun merecen leerse.

causa maleriali ex qna peiidere plures morbos magnoscontbigil (6 res.) S. 3. De vilii.s ,m  rcs ) S . 4. De snngninis missione. (7 res.) S. D® medí canlibus sangntnis missioncm, el de permillenlibns (H res.)S o i)e coiilraindioanlibus el impedienlibns ^fguiius m s- sionem. (H res.) S. 7. De sanguiius missione in febi bî ^̂  
(2 2  res.)-Disp única. De purgandi ralione. (p. 48t.) b . ue cacochymia siiccorum á sangninis consorlio Í8 res) S. 2. De lurgenlium liumornm cacochymia. (i res.) S 3 . De purgalione. (I6res.) S. i .  De purgalionis tempore in morbis parliculari. (9 res.) S. 3. De purgante facúltate in Silhjrüfis reperla (13 res.) S n, De comdicanlibes aut conlraindicanlibus pharmaci exhihilioijom. (o res.)-b x  trac lalQ de sudore. Disp. tínica. De humani enrpons sudore. 

^ 3 3 3  ) S 1 De sudore nalurali. (14 res.) S. 2. De sudore critico salulari. (9 res.) S. 3. De sudore symplomalico. (8 res.) —Ex annendice ad dispulationcm de sanguinis misione ue loco milleiidi sanguinem in febnbus pulridis, ne orLis in suprema corporis parle, (p. ;>.i7.) S. 1. Dc ibífê  renitis sanguinis missioiiis desuinplis a loco. (10 íes.) s.De vena?!!m origine. (7 res.) S. 3. De loco mitlemli sangui- nem in febribus. (8 res.) 4. De loco ven® morbis íluxione orlis in supernis corporis regiombus. (6 res.) - E x  quinta parle. Disp. I. De arle sphymica. (p.De usu cordis, venariira el arleriarum, el de sanguinis circu-

La otra obra del catedrático de Valladolid (que no es citada por el Dr. CliinchilU en sus A n a le s  de la  m e d ic in a )  tiene este titulo:oüoct. Med. D. Güsp Bravo de Sobremonle Ramírez mag-_  . ... > «r r I • «r . É - . . * . r_____ _ ITt cv n ; É>ll ninor-im Philipnc IV el Caroli II polentissiinorum Hispaniaruoi et Indiarum Regum Archiatr. et Prolo medici, supremi Se-nalus Sanel® Inquisilionis Minislri el Medici prunaru: ec olim in Archigynmasio Vallisoletano Arlium cathedr® cui- rurgic®, Melliodic®, Vesperlin®, Primari®, Ilippocralis, ei primari® Avicenn® Moderaloris; Dispulalio apologética, pro dogmalic® medicin® pr®slanUa; el omnium scienliarum ct arlium digniinle, ex omnigen® lilteralura'. decrelis. lliao accesserunl IracLalus dúo, quorum primas conUiielX cónsul' laliones medicas nunquam bac.lenus editas. Aller vero Tiroci- ninm praclicura arlis curairicis iiominiim exhibet. Cum ín­dice trijilici: primo seclionum et eonsullalionum ; altero aulorum in hoo opera laudalorum ; terlio denique reruin pr®cipuarum.—Nunc primnm in Lucera prodil.—LugduiU' Sumpt. Pen i Chevalier, in viá inercaloriá. MDCLXIX.»La dedicatoria está encabezada asi. «Yere pnnlitiei®  ei regí® L'niversitali Tnrdilan®, PaleiiUn®, Vallisoletana omnium qn® á mundi origine fuerunt in orbe Universitaiu prim®, omnium scienliartim malri el culmini, earumque pr pagalorum origini: opusculum hoc diealel coiiseral Doc Gasp. Bravo de Sobremonle, ejus alumnus;» y. en el a que Alfonso VIH, Rey de Castilla, erijio la üiiiversidad w lentina en 1200 y que movido por este estimulo Alfonso i a , Rey de León, fundo la de Salamanca. ,.Pág 1. «Seclio 1. De dogmalic® medicin® natura et ana rmn medicin® acceplionum diversilale. (20 S. 2. De medicin® dogmalic® pr®slanLia el nobililale. (9 r */ S. 3. Pro defensione objeclionum in raediem® pr®slanu

(12 
(12 qui les. cum prai 
(6 c rum mati mali S. 6
presi«.I basli díci. tilati nali disU Jllu.-í Petr Ta curie ser ii El aprol no y «1, n® ti qui s Hont' Villei lie® aliaq lineti (Pág. Lib. I timón gina' nos , Ulrur (Pág. Sig «Pli vario] Typis Ambr págim índicePrii bajo e sobre siguie «Ja( medie partem dci.Des sitano mucho el texl Pági specta  ̂ las n balsam eéisico médic( Pertos, dicina sec. Di Pem.B de las no es s de tjue laaio, deíhig hiujer e mujer I *on chi ®iTor d'
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E L  S I G L O  M E D I C O .l. (i2 ,e. (10 }S . 5.5, De a. De licliva jontra )octo- )rali- isione sexta suUa- , edita 669.) incipe feiiais *, sed U. De ssim ê isultu, i>aüia-lUgUS-Lunicaclioneacipis.. 701.) ida ad , 706.)9 acci- iiii le- rislilía 722.) nanen- liocola- . 732.) Vejar, linenle irios ac iparuit. lionem.

sscilada ine esto(z mag- aniarum etni Se- larii; et Ir® cbi' ralis, et logelica, mliarum lis. Hiño C cónsul' ) Tiroci' Cum in- ; altero ,e reruiu LuKduui-
srsitaluffl ique pro- il Doctor ella dice sidad Po'fODSO
1 et alia'luciónos.),e. (9 res.) ¡slanlium-

( ¡ 2  res.) S. 4. De eis qiia? perlinent ad medicum dogmaticum.(12 res.) S f¡, De correclione vutgi errorum in medicinamqai communiores sunt. (1 2  res.) Consullaliones medioina-Jes. (Pa^. lo7, Son en numero de diez.)-Tyrocininm nracli-cum artiscuralricishominum. (Pñg. 231.) S . 1 . De Tyrociniopractico sectarum , qu® siib medicina deviant a rationali.(6 capiUilos.) S. 2 . De concurrentihiis ad praxim dogmatico-rum. (4 cap.) S 3. De incurabilis de incremenlis praxis do"'-ma ic®. (5 cap.) S. 4. De prognosi reqnisil® ad praxim dog-malicnm. (3 cap.) S. t>. De praxi diételicá dogmalicá (6 can.)b. 6. De Iherapeulice dogmática universali. (10 cap.)» Fin en la pag. 306. ' I / 1 lu cuEs otro tomo en folio, de letra grande y clara, regular im­presión, a dos columnas. °«Anastasis Corlicis Peruvi®, sen chin®chin® defensio. Se- ftastiani Bn( i Genuensis patnj ulrmsque Nosochomij olim me- díci. el public® sanilalis in civitale consultoris contra ven- tilaliones Joannis Jacobi Ghiíletii, geniliisque Vopisci forlii- nati Plempii. illuslnum medicorum. Opns in tres libros disltnclum, et in eis documenta medicin® et philosophi®. Jllustrissimo Domino Joanni Luc® Ouratio.-Genii® Ivnis Peln Joannis Calenzani, MDCLXIII. Siipcriorum venia.»lal es ellilulo del tomo en 4.® que tengo á la vista. Obra curiosa y digna de consagrar algunos ralos á su lectura por ser una completa monografía de la quina.El texto vá precedido de la dedicatoria, prólogo siete aprobaciones y diez composiciones poéticas en latín é italia­no > consta de lo siguiente:«t. De providenlia Dei in creanda medicina. 2 . De medid-n® necessilale el medicorum prmnantia. 3 . Relalio enriimqui scnpsere de cornee (Cita a Gaspar Caldera, Juan Van-Honle, Tomas Barlolmo, Gaspar Bravo., Juan NarJius, JoséAillerobel, Vicente Prolospalarius, ele.) Liber primus de cor-tic® peruyi®.-Conliiiensortiim corlicis, quaiilales, causasaliaque bis eonítnia. (Pagina i5. 2.=; capiiutos.) Lib. see. con-ChisliUanas, etaliorum.L i^ te r r e i  • médicos españoles.)L ID . lert. el .miimis. Continens espenmenla corlicis , et le-:-cina” o7 T n 'r T " ‘" ’ prailusliium vironim. (Pá­gina -07. 40 cap. con leslimonios de médicos notables iinlíTT l i r n J ' v - O b s e r v a c i o n e sfpág 273 hñ " l a ' i r s T r ' ’Signe á continuación este opúsculo:«Phlebolomi® neccssiias, asserla a Sebastiano Bado in variolis, morbillis, exanthemalis. etiam aparentibus Genu® ¡ynis Peln Joamiis Calenzani MDCLXIII.» Dedicada á Juan Ambrosio de Marinis, dividido en IX artículos y ocupando ^0  
f n ü i c e s '  ®̂*̂ *̂’** volumen con sus correspondienteslíhfr.n!* «n.lagonislíi de Harvey, que escribió í.ii J  «Dedicatoria» una refutación de su doctrinatambién la obra«Jacobi Priinerosii, Doctoris medici de vulgi emiríbus in medicina libri IV. Ab auctore recensili et p T u s S  lerliSJíícobum Faetón typograph. «IHLLXIV. Cum supenorum permissu.» ^Después do la portada trae un juicio critico de Zacuto Lu- m ano dado en Amslerdan á 4 de junio de 1639 en que elogia mucho al libro y sin mas aprobaciones ni dedicatoria empieza ® que trata de lo siguiente: ^s n S r ®  iiber primus; qui médicos«peclat.)) (De los médicos en general, que no debe temerse J  las mujeres y a los charlatanes, de estos y sus antídotos oa samos y ungüentos, de los que en Londres so llaman Para- eisicos, de como el medico debe ser buen cirujano, de los médicos que se creen aforlnnndos y de los que se creen os­arios, de los que entienden de asiros, gran elogio de la me- uicina y de su nobleza, etc., 20 capítulos.) Pag. 7 3 . «Lib. tte erroribus circa morbos quosdam, el eonim cognilio-ííp u f  ' • ® juicio que se funda en el estadolas orinas .errores en el diagnóstico per ellas, de cómo es siempre buen signo la orina turbia, de la consunción v puede conocer por la orina, de la peste y su con- deí Ki’ Que por el calor de las manos no puede saberse el error de creerse el marido enfermo cuando la 7 , 8 y it meses, de que Ja 

2on phPJ meuslniado, de que el cora-e r r o ? Í M °  ®® ®̂ '  audacia, de los éxtasis,e los que creen que todas las fiebres dimanan del co-

: razón, de cómo los cometas no son signo de peste, de la eni- lepsia,.e c .,e lc .,3 7 cap .) Pág. 10S."«Lib. lert. De erroriEÜbómiaVHMV'^ Q” ''® «grorum.» (De labondad del agua y que la que pasa por canafes de plomo noes mala, de las comidas de los enfermos, de que é los tábidos®9'®. de que es falso et proverbio def ue es mala Joclm par.i el higado, errores sobre nodrizas de como no deben darse comidas fuertes á los niños antes dei? frVn'í'T  ̂® de que no es señal de enfermedadel frío en as comidas, etc ., 29 cap.) Pág. 238. «Lib. quart De erronbns popuii circa remedinrum usum.» (De aquellos que rechazan los medicamentos que no los curan pronto dp que nada tienen que ver los astros con purgarse ó san^raVse errores en tomar fas pingas, clisteres, vomitivos, sangrías y mercurio, de uso y abuso del labaca, en cuyo capitulo cita a Luis .Mercado llamándolo «ínter ílispaniarum médicos cele- berrimus,» de los errores sobre la piedra Bezoar y sobre el cnerno del unicornio, del opio, de las curaciones por los sietemesinos , de que no debe provocarse el aborto para la curación de las enfermedades graves de las embarazadas delantimonio, etc., etc., 37 cap.) Fin en ia pág. 448 ’entreleíi(lT° ^Tócame ahora hablar, para concluir este artículo, de dost e .  R'‘ 'm«»do Lulio, hijo de
1 alma de Mallorca, que aunque no se dedican esclusivamenle ata medicina, pertenecen á iin autor tan fecundo en libros de nuestra facultad y tan af.imado escritor, que no puedo resistir a la tentación de dar una idea, siquiera sea muv ligera, de ellas. ^. Es la primera un voluminoso tomo en folio, preciosa edi- del «Arbol de In ciencia » Tiene este titulo;T V ®̂ d‘®dcia del .muy iluminado muestro Raimundo Lulio iNuevamenle traducido y esplicado por el teniente de maestre de campo general Don Alonso de Zepeda y AdradeWmr ”n ^‘‘r ^ Tlíol-hnvs, etc. Dedicado al ExcelentísimoSuiqr Don Luis de Benavides, Carillo v Toledo, etc. Marqués B ®'®/*'>''e>'nador y cnpilau general de los Países

T> - ■ ” ■ '■ '-•'.i iiu iiiíii utti iirití inairna Hañí ó F,I ^   ̂ 1® i*'®'® ' ‘o d r a m e n le  de la gramática espa- ola. En la \ida de glorioso mártir se dá noticia de sus vir­tudes y ciencia, det pleito que se siguió contra los que acu­saron su doctrina de errónea en algunas proposiciones v de que le concedieron ios Reyes de Aragón y deEmpieza con una conversación entre Lulio y un monee sobre la composición del libro , el que divide en diez v seis partes: i. Arbol elemental (las naturalezas y propiedades lo que son los elementos,Jas operaciones que hacen y lo que se sigue de ellas); 2. ypjetal (el cual enseña el conocimiento ue las plantas y la vcjetacion y operaciones que tienen a sí mismas, según sus naturalezas y apetitos naturales); 3 . sen­sual (que dá conocimiento de los sensibles y sensados se^im su modo y naturaleza de sentir); 4. imaginal 3. humoral (conocimiento de los principios y conjunciones de las cosas espirituales y corpóreas, do sus naluralozas, de los fines de bis causas que son por el hombre, y de las disposiciones v hábitos que bayen lo.s hombres); 6. moral Mrludes y vicios)-7. imperial (trata de los principe.  ̂ y personas públicas modo de gobernar, ele.); .x. aposlolical (ponlilice, prelados, etc. habla de los artículos de la fe y de los siete Sacramentos)- 9 celestial (impresiono.s é iiifluxos de los cuerpos suneriores con los in eriqres, etc.); tO. angelical: t i .  evilernál (de ia gloria y del infierno); 12. maternal (dedicado á ja Sanlisima Virgen); 13. crislianal (aN. S. Jesucristo); J í . divinal; 13. exeinplilical (bueno para predicar); y tu. queslional (iaríiui- sima colección de cuestiones sobre todo lo tratado en los árbo­les anteriores.) Cada parle ó árbol va acompañado de una hermosa lamina.Termina la obra en la página OH y sigue un esleiiso Índice.El otro libro det mismo autor e.slá mal impreso, en mal papel y forma en 8,*'—Es ei siguiente:«Ars brevis V. M. B. Ruyimindi Lulli Tertii ord. S. Fran- d sci, DüC. illii. Mendix casligata, capilibus divisa, alque seboliis locupletala, per R. 1». F. Franoiscum Marcal Sacr® theologi® lee in regio conventu Sancti Francisci civiiatis Majoric. Lullian® Arlis moderatorem, prius audiloribus tra-
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dita, aunó 4642.—A.d príelumque, una cum locica per superiores el ordinanum exauíinala, anuo 1643. -N u n c ab eodem aulhore revisa, ac pr$dictoruiu superiorum fnrtillas ner parles renovala. ad communem omnium uliiila- íem lypis man'jala.-PaIraiC Balear. MDCLXIX. Typis Rapt.ae.lis Mova el Tho. Superiorum permissu.»Empieza con aprobaciones y licencias y sigue la inlroduc cion con un largo decreto de la Inquisición, en castellano, sobre las obras del autor, que ocupa 24 paginas.La parle primera «de alphabelo» tiene trece Parles que llenan 4R9 páginas. Indices. Nueva paginación. «Melamor- phosis refórmala.» 37 pág. Concluye el libro con las «Epís­tolas pro R. Lulio.»)  ̂ _* J .  DE E rostarbe.Cádiz, 9 diciembre 1863.^
PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .D e  la  f ie b r e  d e  la s  r e d e n  p a r id a s .Razón tenían los médicos antiguos para atribuir a Re­talíela los fenómenos febriles de las paridas, atendida la relación que existe entre el eslablecimieiilo de esta función V la congestión de sangre ó aflujo hacia el órgano secretor. Al movimiento de los humores y á la alleracion febril como hecho, no habrá objeción que oponer, pues se observaba algunas veces la fiebre desde el mom'ento de la laclancia.Xa idea de los libros hlpocráticos se ha Irasmilido de edad en edad, y los médicos se han inclinado en todo tiempo a con­siderar la liebre láctea como una enfermedad esencial, una especie de crisis funcional, sin pensar que el mismo Hipó­crates no habla hecho de ella una enfermedad, puesto que decía que se presentaba q u ib u scum q u e m u lie r ib u s  a d  m a m m a s^iruHiníuri-xMOTTE, Momiccgu, V elpeao, se han declarado sucesivamenle en contra de la teoría de la fiebre ladea como una enfermedad de la sangre, al paso que S a u v a g e  atribuía la liebre á la reabsorción de la leche, y que BAunKi-ocQOE, después de B >rrha .a ve , atribula la fiebre á la reabsorción delo s ló n u io s . ,  ,  . ,HAimi-'KAü la atrib n ia  a causas m orales y  al can sa n cio  de la s  naridas. rodeadas de las gentes q u e  festejan el bautism o; IjAMOTn*’ M o í̂teo gía  y  V e i . p e .a u ,  u lrib u in n  q1 íicu n iu lo  (i6 le c h e  e n ’ las m am as, ó una e sp e cie  de m am itis abortada; y la fieb re  era e n to n c e s , no una liebre fis io ló g ic a , s in o  mas bien una fiebre n erviosa ó la revelación  de iin estado in flam atorio  d e la m am a C r o v e im u e r  , con V a n - S w ie t e s , la  considera com o una liebre tra u m á tic a ; m as recien tem en te  N.v t iu m s  ÜI-I1.1.0T la com para á un em p acho g á s tr ic o ; d ice q u e  es a lala  ovmj|MinA lA «••• o —. . '  . t .*> • I vrfiebre puerperal lo que el emiiacho gástrico a la tifoidea. No debe admitírsela fiebre láelea en concepto'de L k v u et , M oreau^ En'*me(Íio de tantas opiniones se vé que hay hechos aiilén- licos pero variables, y sobre los cuales no pueden hacerse generalizaciones si no se suprime la palabra pebre  ladea quese usa por costumbre. . ,El Sr. CiiARpENTiKR, cn una escelenle tésis sobre este Dunlo V siguiendo la corriente de las ideas positivas de nues­tra época, acaba de someter á un análisis rigoroso los hechos observados en la sala de partos del Hospital de la Candad de París durante el año 4 863, y ha hecho un resumen de los accidentes febriles de las reden pandas.En esta memoria no hay más que dos observaciones a que se pueda dar el nombre de liebre ladea. Se trata de una mujer que en lodos sus partos ha tenido una fiebre intensa cn el nioraenlo de la subida de la leche; en las dos observa­ciones hechas eii la misma enferma, ha notado un frío inicial intenso y un aumento de pulsaciones: estos dos hechos han sido comunicados al autor por B i. o t . . , ,Eli los hechos observados en el hospital, nada semejante ha pasado y todas las fiebres lácteas se han referido á una fiebre nerviosa, es decir, á una escilacion por una causa moral, a tristezas (son frecuentes en las jóvenes que paren en los hospitales), á la astricción, á la retención de orina, á la detención de coágulos en el útero, a ulceraciones de! pezón, á una especie de contusión del útero por las manipulaciones, á lesiones traumáticas del cuello en consecuencia de aplica­ciones del fórqeps, á un empacho gástrico febril.

Uniendo á estas causas de fiebre las ya comprobadas por los tocólogos de la Academia de ciriijía L e v r e t  y M a u r i c e a u , y por M o n t e g g i a  , se encuentra también el cansancio de las recien paridas, las alleraclones de las mamas, la obstrucciónde los conductos glandulares de los lóbulos.una inflamación abortada de la mama. La supresión de los lóquios, que B a u d e l o c q u e  después de B o e r u a a v k  consideraba como el origen de la fiebre, completa el cuadro de las lesio­nes conocidas hasla lioy y que son susceptibles de engendrar la fiebre en las recien paridas. . . .Las dos observaciones del Sr. B lot se resisten a un exa­men; pero es permitido creer que entrarán un en una clase de lesiones do los órganos genitales ó de la lactancia. La secreción láctea no se acompaña de un trastorno de a salud, y el Sr. C h a r p e m i e r  hace notar con justicia que la secreción láctea se establece antes del parto, que la abun­dancia de ios glóbulos de leche y la disminucioii de los cor­púsculos de los calostros no constituyen un cambio absoluto,V que no hay una nueva s e c re c ió n . . . r zS e  co n cib e  que ign oran do e l m ecanism o d e los fenóm enos fisiológicos ín tim os de la secre ció n , los an tigu o s cre y e ran  que la  la c ta n c ia  e r a ,  por d e c ir lo  a s i ,  una revolución  su b í a en la econom ía; pero hoy que se sabe que al cuarto m es d el em ba­razo se ha establecido el trabajo  de secreción  en la m am a, n a d ie  tien e  derecho á afirm ar q u e  la subida de la lech e es un fenóm eno in sta n tá n eo , su sce p tib le  de provocar un trastorno de la c ircu lació n  y una alteración pasajera de la s a n g r e , co n ­siderando sobre lodo las lesiones que la aten ción  ha p erm i­tido d escu b rir después de las  liebres llam adas e se n cia le s .H u e v o s  e stu d io s  s o b re  l a  p o s ic ió n  d e l c c u t r o  o p tic o  d e l o jo  ,  y  d tó tc ru iliia c io n  d e l p o d e r  r e í r lo y e n t e  d e  s u s  d ls -  t lu lo s  m e d io s ; p o r  e l  S r .  C t lr a u d - T c u io n .Este profesor ha presentado á la Academia de ciencias ds París uli trabajo, en el cual dice: que repitiendo losesperi- menlos de IIvldat, pero modificados respecto de la dirección seguida por la lu z ,á  la que, por una rellexiün sobre un espejo plano á 43 grados, ha hecho seguir la dirección veril­ear de abajo arriba; y respecto de los procedimientos de esploracion, examinando las imágenes fonnadas en la super­ficie posterior del cristalino por medio del microscopio, ha obtenido ios resultados siguientes: ^4.® Midiendo la distancia de las imágenes de la superficie anterior de la córnea para los rayos paralelos, después su distancia cuando el objeto estaba á dos pulgadas de ojo , es decir, en los dos limites eslremos de la acomodación, lie reco­nocido, al contrario de los hechos observados por U ai-dat, que durante el movimiento horizmilai del objeto , a 2 pulga­das de distancia del ojo, el sitio de las imágenes estaba situado detrás: en el buey cerca de n milimelros, en el car­nero 4 milimelros, cii el coelúno 3 milimelros, en el hombre de á 3 miUmelros próximamente.2. ° Repitiendo los mismos esperimentos en e! ojo despro­visto de córnea y de hninor acuoso, jos resultados han sido palpablemoiile los mismos. Parece bien establecido que los rayos que caen sobre el cristalino en el aire, y los salidos del misiiio punto y que se encueiitraa "Ira vez, después de haber sufrido el efecto reíringenle debido al humor acuoso y a ia córnea, van á formar foco á la misma distancia de la cara posterior del ciislalinp. Este hecho había sido observado por IIm-dat. , . ,3. ® Estando aislado el crista lin o  en el aire, las  diferen­cias reales entre la distancia focal p rim itiv a  y la de conjun­ción de un punto situado á dos pulgadas de distancia de la lente, no son más que de cerca de uii milímetro en el buey y el carnero, de m edio milimelro en el cochino, de un lerci á m edio m ilim elro  en ei hom bre. • uDe esto se deduce que para pasar de la visión distante a la visión de objetos situados á 2 pulgadas. lieiie necesidad ei ojo de un aparato que haga recorrer en el honabre el foco ue conjunción interior una distancia de 2'”"',o a 3 milímetros, entre el paralelismo de los rayos incidentes y la divergencque corresponde á 2 pulgadas. . .El centro óptico del ojo entero, y lo mismo el del cristalino considerado aisladamente en el aire, esta delras de la oara posterior de! cristalino. En el ojo de conejo albino, el único en que se puede reconocer bien exáctainenle su posición, centro óptico ó de refracciou está exaclameiile en el ceñirmismo de la figura y del movimienlo del ojo.Un esperimento fisiológico decisivo demuestra la exaciii de esta coincidencia en el ojo humano, fuera del ejercí regular de la vista. Se dilata uua pupila por medio ue i«»
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las por[UCGAU,de lasQCCiOQmama, de los .deraba lesio- ;endrarin exá- en uua llanda. 
j  de la que la 
1 abun­os cor- )solulo,órnenos ran que la en la 1 emba- mama,;e es un •aslorno e , con- permi- iles..ico  d e l (US d is -  ,«idas de esperi- ireceion obre un n verli- mlos de a super- )pio, baiperücle ¡pues su l ojo, es he reco*U u .D A T ,
i  pulga- s estaba 
1 el car- hombre' despro- han sido que los lídos del de haber sü y á la e la cara bservadodiferen- coiijuii- da ue la i el buey un lerdo,ante á la esidad el I foco deilimelros,/ergendacrlslalino e la cara el único ñciou, el el ceuiroexacliludejerciciolio de le

atropina; después, con un oflalmóscopo filo binomHr «o observa, por el procedimienlo de K .A P P j 7 i m t e n S  de
Ü l S i i i iHáisilléP

(G a z e líe  H e b d o m a d a ire .)d e  la s  a r t lc n la c lo u e s  d e l a u íe b r a z o  s i n  a lt c r a c io u  f u i ic lo n a i .deya^UnicTdel se observa en un enfermoreumaíiS  ̂  ̂ que ha entrado con una artritisJoolo-nm' f̂®‘̂ ’^®utemeníe en los gimnastas distensiones de hoolfeü^a arliculadon del muslo y delde las ártfpnh¡‘1ñn? ? que gozan de una movilidad notable región S a l  ye^-iebral, aun.en laglu n o M íc r,'na / encoolrado articulaciones gin-tn uStíado'pa w /gí?„‘.'"  “ '>1 ->euospresenta una relajación Sshs nn « articulaciones del codo; hemos esp/oradSdenles- moviraienlos lateralL evi-anfr.,®’ ye es interesante, pero hav más SenMdn aibnizo'en’ cama, estando eldifi «liria y gravitando el tronco sobre la estremi-cabeza^fffi’-̂ ®'̂ ®̂®®’ !̂ ®'̂  movimienlo de rotación de la aniaS/'®^ humero en la articulación eseápiilo-humeral il dado Ip® se coloca en supinación sin que la T n o  ímya cam- braín- V m®‘®i'®“ ^ raoviraieiiio se verifica en ambosf e o  eti"=Íii=Ŝ

E L  S I G L O  M E m C O .
cioS pS? édadery ’®̂ muertos; clasifica-empleos, pi o f e s K r á r í^ s  y • Pory cuerpos auxiliares; movimíLlo tpi\^civiles y número de é n S o s  «ue ha. «lédicosestado de las personas alarad-K cargo, yPoOacion, falleoieron en olio, íüeblolque el estudio de este eshdo nna,?a 1 ’ ®̂’’ 'Cudo presentelas edades, sexos, profesiones v d̂  ̂ ® 'a ciencia*que la fiebre elije con preferenci-/<!n  ̂qe Ja enfermedad v sii desarrollo oon y la relaciónr.enclo S. M. reco¿,peis.,r eT™ab„i„  ̂ 5“ »-neamente lo emprendió y llevó á cabo hn®i®*’ ?®® c^ponlá- solver que se recomiende á h« in n ííf ’ ^'^.Icu'uoa bien re­pales de Beneficencia y Sanidad la ®f  ̂ muníci-cuadro gráfico, con objeto de que^^das corporaciones en los distintos accIfipí^^oTÍ® u® puedan sobrevenir. '̂ ‘« l̂uios accidentes epidémicos queDe Real orden lo comniiico á v  g na..» • .satisfacción del interesado el cual ‘ "^®l'gcucia ymedios necesarios á satisfacer loa i®P 1’ ®'' losle hagan. Dios guarde á V S -® ejemplares quemarzo de 1864.--Cánovas ~<?r* rlüP ‘®* ‘̂ íodrid 26 de de Canarias. Gobernador de Ja provincia

S u b s e c r e la r ia ,— N e g o c ia d o  2 .”He dado cuenta á la Reina /O n r   ̂ i .» que V. E ., con fecha 4 de febreró ^̂® ® comunicación ipa haber su.spendidoen

u n a  J ü ú e n e r r e l i  ¡ v a  o  ™ ® « ® s

inrr • 1 ®̂  ® d sposiciones anormales. Asi como ciertosh a s i V h n c *  ®!® ®̂n® ^® ®®k e s l e n s i o n  d e l  a n t e b r a z oh a s t a  h a c e i  J a  f l e x i ó n  h a c i a  a t r á s ,  l a  c u a l  s e  r e f i e r e  á  n mc a v i S d í l  s i n  d u d a  (á l a  p e r f o r a c i ó n  d e l  f o n d o  d e  l a  c a v i d a d  d e l  o l e c r a n o n  d e l  h u m e r o  ,  e s t e  h o m b r e  n o s é e  h  e «  l e n s i o n  e x a g e r a d a  e n  s u  m a y o r  g f a d o .  ^que M diaslasis de las dos articulaciones del codo,L V n o r  «pf ni r®í 1 ®"®‘'“ f‘ ' ’ que esta articulación ha5 D?n ¡r n n  il fi2'^®f'®S'‘®'®P?''̂ ®® ®̂s dos brazos noe n t t n W n  l  permitido siempre a)termo hacer ios ejercicios mas fuertes de Ja gimnasia.^
( G a z e lte  d e s  ¡ I d p i t g u x .)P h r  l a  P r e n s a  m é d i c a ,  F. d e  C o r t e j a j i e x a .

cipa haber su.spendido'los efectos'dpPÍc^*®’ ? P p ^ d o, parti­ción provincial do Madrid en ns^®i®u ®'’;'® ^Í^uía- concede el arl. 46 de la lev de 2̂=i « f® ^^cultades que leel gobierno y administración de las^prov ncTâ ^̂ ^̂  ‘P®*"®Y en su consecuencia • vincias,r e , X 7 „ , ! f  “ “  ''■  E- lia fundado semajame
ñas de las contenidas en las aigu

PARTE OFICIAL.

m i n i s t e r i o  d e  l a  G O B E R N A C IO N .
S e n e sc e n c ia  y  S a n id a d .— N e g o c ia d o  4.“feporhí'®i!^® D- G-) á la utilidad que puedeP affid n ! t̂ nadro grafjco-esladíslico de la fiebre amarilla ios de iJr®Ĵ  ®p*®® ®® '®® últimos meses de 1862 y prime-secreuri'frf’ P̂‘‘“ ^do por D. Pedro Olive, oficial cuarto de la en c o S n í  1® de Estadística y jefe del ramocapital, en cuyo cuadro se presentan, d efu Sn  J  -̂T̂ ® ®̂ cuadriculas, todas las invasiones yfasta s r c o n H n s in n  “ f  ^̂ ®k̂ ® ^®® ‘ ‘̂® P'‘ 'h cip io  la e p id e m ia  ^ i c a s  v í r í .  ®̂ ®®’ *as observaciones cronom étricas n ieleoro- c ie n to s  re in a u le s ; num ero d e h a b ita n te s , su re la ­

nas de las contenidas en h i íir^ I ^  ®í '“ cncionada aigu- üllimo, refereoLsl^’a Tra ^fo nía“ do Ino". “ f  ins y nombramifenlos de los cJnse ero. v , f  que cobran sus sueldos de fondo^nr^in J . i  ®® ®'” PÍeados no cumnlimentarlas, declarando c e s a X « ^ ? ;i   ̂ ?®® decidió nanos de esta clase, y elevar á i . tf,n.l®® '• Yunció­las para nombramiento de lodos^os uní tas propues- penor al de 6 ,0 0 0  rs nombré, ín V  disfruten haber su- lengan señalado de menor importancia r  ’®" "í®®1863 y las *Sróídenes''de^^^^^^ dea que la Diputación se refiere- ^  ú'C'Chabre del mismo año,í*®-®‘® delraciones hacer las^opueslas m n\.«lí^® ® f‘®“ í’das Corpo­de consejeros p r o v S l e s  ■ ^correspoiídral^Re'y’fy^qure^con arreglo á las leves no n í̂.rí?n í̂Í®  ̂ ‘® ®®̂® confirió una soberana resoTucion ' 3 ctada'̂  le ?  1 '̂!'® ®® delegislativo: ’ ®‘®̂®da de acuerdo con ei poderni S  h i t n ," g L r e " ° r „ ! 'e ”„ c t . S  1";"®""“-paracion de lo°s a e l^ u o f c o T s S ,
Y considerando que de lodos mndna „  r fueren las observaciones que se crevpri’pm ®® q“®la Diputación provincial debió arunív®  c^so de hacer órdenes de 2 0  de diciembre ultimo n u e s^ lT - 7declarar cesantes á funciomrinc ® ®* desobedecerlas yfallado abiertanieme á I o s S c i i m 7 ĥ 7̂ ®® n"®T* x̂®‘̂ ®̂  ̂disciplina adminisirati i ñ m 'uaitorables de órden y ̂ S i r ' c i n h r  ®'* t e a ? - ' "de V .E . antes referida T d e c K r  nnií ?̂ ®'' '®- P*‘®''‘denc¡ados de la Diputación p l - ^ S a l  "’ “ ®®®'®"®̂®®®®®®*’-Es asimismo Ja voluntad de la Reim tn n r  v resolución se tenga nresenir» tW- D. G.) que estaanálogos. °  P*̂ ®®®®'® Pa^a la decisión de casosDelleal orden lo comunico á V. E. para los efectos consi-
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564 E L  S I G L O  M E D I C O .ffiiipnles Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 27 de S  de iS6 i!-C án o vas.-Sr . Goberuador de esta provincia.
B en eficen cia  y  S a n id a d .— N e g o c ia d o  -i.®El Sr. Ministro de la Gobernación dice con fecha de hoy al •Gobernador de esta provincia lo siguiente : .«Ha visto S. M. con la mayor sorpresa que a pesar de lo terminantemente prevenido en la ley de Sanidad, Lou ¿o penal Ordenanzas de farmacia, Reglamento de las subdele- «acionesde Sanidad del Reino y repetidas Reales ordenes, se inserta en el D ia r io  de A v is o s  del del actual y su sección industrial un anuncio, en el cual doña Mana Oseos. curan­dera , ofrece sus servicios al público; y atendiendo a que el eiercicio de las profesiones médicas solo puede realizarse con autorización legal, atendiendo asimismo a la conservación de la salud pública; considerando que Ules anuncios pueden seducir á algunos desgraciados que buscaran un remedio ilu­sorio en el cliarlalanismo cuando solo puede existir en a verdadera ciencia; y atendiendo por fin a que el estado de cultura en que el país se encuentra rechaza tales abusos; na tenido por conveniente disponer que se adopten por V. b. las medidas convenientes, para evitar la reproducción del citado anuncio y de cuantos ocurran de la misma índole, escilanuo el celo de los subdelegados del ramo á fin de que en cumpli- inienlo do su misión velen por la más perfecta ejecucum de las prescripciones sanitarias. lia dispuesto al propio lieinpo S . M., que por V. E. se castiguen las intrusiones que dicha interesada naya verificado si del espediente y ayenguacio- nes que al efecto se servirá acordar, resulta ia praclica ante­rior en el eiercicio de las profesiones médicas.»De Real orden, comunicada por diclio Sr. Miiiislro, lo tras­lado á'V. S. para los fines espresaüos. encargándole se publi­que en el B o le tín  O fic ia l y que proceda con la mayor severi­dad siempre que ocurran idénticos casos, los cuales prucora- rá prever con acertadas y protectoras medidas en favoi;_üe los pueblos y facultativos. Dios guarde á V. S. muchos anos. Madrid 2 0  ííe abril de El subsecretario, José bldua-yeo.—Sr. Gobernador de la provincia de......

SAN ID AD  M IL IT A R .r e a i .e s  ó r d e n e s .f) mayo. Aprobando el nombramiento de D. Alejandro Orliz y Lalor para el segundo batallón del regimienb) de Castilla, hecho por el subinspector jefe de Sanidad de Navarra.
7  id Id. el de D. José Perez Laguna para medico interi­no del segundo batallón-del Rey, hecho por el jefe de Granada. . ,o id Id los de D . Pedro Jiménez y Vmarte para el regi­miento de infantería de Burgos, D. Pefegrin Rcrger Y Rodri­go para el quinto regimiento montado de artillería, ü. fran­cisco López Ricardo para el regimiento de infantería de San Fernando y D Rufino Ferrando para el de Borbon, hechos por el subinspector jefe de S midait militar de Valencia.11 id. Negando la cruz (le caballero de Isabel la CatólicaGD pGrmul& (le Itk (Is Murió Isubcl Luiso y lo uiGncu)n honori- fica (ine obtuvo por la epidemia de fiebre amarilla, al practi­cante de farmacia del hospital militar de Santa Cruz de Te­nerife D. Nerco Llórenle. . .  . , , - i  IId. id. Destinando ?1 hospital militar de Va adohd al primer médico D. Juan Monedero y Camacho, vueilo al ser­vicio por Real resolución de 21 de abril anterior.Id. id. Declarando primeros ayudantes médicos eteciivos con la antigüedad de 21 de abril ultimo a los supernumcia- rios de Ultramar D. José Crespo y García, D. Enrique Uorls- man y Cantos y D. Florencio Villuendas y Gayarre.Id. id. Aprobando la disposición del capitán general de Puerto Rico, por la que señaló la gratificación de 23 pesos mensuales al primer ayudante médico supernumerario don José de Bolomburu y Asmandía, en vista de lo dispuesto en el arl. 2.® de la Real órden de 9 de setiembre de 1863, en atención á haber tenido á su cargo además de la asistencia de su batallón, una visita en el hospital militar, y que esta resolución sea cslensiva á lodos los que se hallen en su caso, limilándo.se al tiempo que duren las circunstancias graves ( e Santo Domingo, con cargo al presupuesto eslraordinano de guerra que ha do datarse contra las cajas de esta última isla. Y autorizando al propio tiempo al caniUm general de la de Puerto Rico para que en 'isla del mérito contraído por el

oersonal de Sanidad militar, por el asiduo y eficaz servicio uue está prestando, proponga las recompensas a que por sus servicios eslraordinarios se hayan hecho acreedores.i2 id. Resolviendo sea puesto en observación en un hos­pital militar por el término de seis nieses el primer ayudante méiíico jubilado, procedente del ejército de Filipinas, don Pascual Manresa y Marliiiez, verilicánilose su traslación sm demora, en atención al estado de su salud, con arreglo a lo dispuesto en la Real órden de 26 de febrero de 8 o l, para adoptar loque proceda, toda vez que el interesado conliajci su afección en el servicio del ejército bajo la influencia del clima de las citadas islas, y que se encuentra en el día sepa­
rado de! servicio sin derecho alguno pasivo.

\ 0  id. Comunicando la Real resolución de 17 de m o n o  anterior por la que se concede al primer medico D- felix García v Sasiela el retiro para Madrid con los -90 ceiilésimos del sueldo de su empleo, ó sean l,4i0 rs. mensuales como asimilado á la clase de primeros comandantes.Id id Id. la Real resolución de 11 de marzo ultimo con­cediendo al primer ayudante médico supernumerario D. fran­cisco déla Vega y Rivas el retiro para Malaga con los 84 cen- lésimos de sueldo de su empleo asimilado al de capilan, o sean 840 rs. mensuales.Id id Id. la Real resolución de 31 de marzo anterior concediendo la licencia absoluta al segundo ayudante médico D. José García Barros y Carrete.48 iil. Aprobando la licencia concedida por un ano por el capitán general de las islas Filipinas al primer medico su­pernumerario D. Federico Vidal y Vives, en atención al malestado de sn salud. , . , j . jId id. Rehabilitando la dispensa de edad concedida por Real orden de 18 de julio de 4862 para las oposiciones de in­greso en el Cuerpo al licenciado en medicina y cirujia don Francisco de Asís Bergós y Febrer.Id. id. Manifestando haber visto S, M. con agrado la 
R e se ñ a  h is ló r ic o -m é d ic a  del có lera  m orbo ep id ém ico  que se ha padecido en Manila y sus extramuros, redactada por el jefe
de Sanidad militar de las islas Filipinas. _Id. id. Aprobando la disposición del capilan generat de Granada, ordenando detengan su marcha para sus nuevos destinos el primer médico D. Ventura Sanjurjo y Montenegro V el primer ayudante médico D. Jacinto Grau y Cala, basta que terminen el servicio sanitario de quintas para que han sido nombrados.

VARIEDADES.

UN G R A D O  D E  D O C T O R .Dimos en el anterior número noticia de haber recibido el dia 23 (le mayo último la investidura de doctor en medicina nuestro amigo y colaborador D. Francisco de Paula Medina y Gutiérrez, primer ayudante del Cuerpo de Sanidad militar de la Armada y profesor de química en el curso de estudios ma­yores de la Marina.Hoy, siquiera iio tengamos costumbre de publicar coa tanta esleiision estos actos, vamos á trascribir el discurso de presentación que pronunció el padrino del laureando, señor Dr. l). Gabriel de Üsera, médico honorario de cámara de S. M. y catedrático de historia critica de la medicina, dejan­do para el número próximo el trasladar algunos de los más notables párrafos del discurso leído por el Sr. Medina.Dijo el Sr. Usera :«Presento hoy al claustro á mi amigo el licenciado en me­dicina D. Francisco de Paula Medina y Gutiérrez, que aspira á la investidura de doctor eu la misma Facultad; y üue Y . S. I. ha de satisfacer su aspiración, permitiéndome antes que conmemore algunos de sus muchos mereciraien » que son notorios do algunos de ios que me oyen.No es D. Francisco de P. Medina una esperanza, una i or que prometa fructificar; no es un alumno remen salido de escuelas, que desea poseer la borla de doctor como un meuiv» es una realidad, un individuo de reputación acreditada, es 7 el fruto en su estado de madurez, y solo viene a (>rlar su .  con la aureola, que sirva de testimonio de su vida pasaua, j de iaes\imable premio á sus afanes, estudios y servicios.
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;rado laje se ha 
V el jefeneral de 3 nuevos nlenegro ,á, hasta que han

cibido el medicina Medina y militar do idios ma­ncar con iscurso do ido, señor ¡ániara de ia, dejan- le los más
o en me- jue aspira ; y espero itiéndoino jimienloSi

. Quedo huérfano en sus primeros años, privado de los medios mas precisos para atender á su Subsistencia y á la de  ̂ cariDüsa hermana, que entonces le acompañaba que le demandaba pan y los medios para cubrir sti desnudez’arrancan hoy lágrimas de dolor á Med na. Tales circunstancias, que en otros influyen para desalentar es y que les ofuscan á punto de que ai aiiii sachen adonde dirijir la vista, produjeran en él contrario e S  medita, discurre qué partido ha de adoptar para no ser í?ra- generosidad ajena, y en su tierna juventud se siente con vocación para dedicarse al magisterio, y con fuerzas para dar lecciones de francés, inglés é italiano?iSn -7° congratularse de esta delermina-cion . el crédito del joven profesor se difundió por la ciudad de Cádiz, y el tierno padre de familia tuvo la satisfacción de ver surjir la comodidad y bienestar donde antes amenazaban las privaciones y el dolor, y el consuelo de recibir Ja sonri­sa de giatitud de su querida y malograda hermana.¿Quién no se hubiera dado por contento al locar tan bri- resultados de su determinación? ¿Hubiera habido muchos que al ver se recibían con aceptación sus Jecciones de idiomas, al sentir con este medio satisfechas sus nece- smades, y no teniendo quien les eslimuíára á mayores empre-penosos? Ciertamente, á muy pocos es concedido el anhelo de saber, la fuerza de voluntad de ijue dio pruebas Medina. Decidido, desde anles de quedar huérfano, a seguir la carrera de medicina, no renuncia á su proposito, y conlimia sus estudios en la Facultad de Cádiz en aplicación, cuál su aprovechamiento, cuálsu conducta durante la carrera, se revela sabiendo que no n p S r ? / ®  su ocupación de profesor de idiomas, en la que se ̂ punto de ganar por oposición una caltdia de francés, al propio tiempo que obtenía Jas censuras mas aventajadas en la hacuUad, uonue fué nombrado alumno interno también por oposición, y escribió para la Academia escolástica una memora, que ie fué premiada.estudios de la segunda enseñanza, SUR conocimientos en los idiomas y literaln- nVi y quimici/é historiaorasinn’dp adelante dio pruebas, como tendremosOcasión de demostrar; conocida de él la parte teórica de ía medicina, en que obtuvo las mejores censuras, y la práctica ?nn ífp 3̂ umno interno , recibió en elde esperar ' ‘ licenciado con la brillantez quo eraEn seguida fué nombrado siislilulo de la cátedra de fisiolo­gía cu [a misma Facullaü donde había hecho sus estudios Se traslado repentinamente desde los bancos del discípulo á la silla del maestro; cambió la cátedra de francés por la de me­dicina, y en los cursos de 1852 á 1854 le oyeron en esta cátedra los alumnos con tanto aplauso como le habían oido en la otra.En este ifempo amplió y perfeccionó sus conociinienlos, v se preparo para prestar al Estado servicios dentro de su car­rera, pero de otra naturaleza, aunque siempre de tal especie, que Je proporcioiiáran un nuevo y eslenso campo á su ambi- tion cip saber. Vacantes en 1854 varias plazas de oficiales del Ĵ nerpo militar de Sanidad de la Armada, se presentó á oposi­ción, y fué propuesto y nombrado con el número primero ocupando desde luego un lugar entre los servidores de nuestra marina.Si fuera este el lugar y ocasión oportunos, si además no es- luvicra yo persuadido de que me dirijo á convencidos, ara demostrar la importancia de la armada en un país que tiene tan dilatadas costas, y que posee tan ricas co- jonias, referiría los repelidos hechos que registra nuestra listona de las veces que ha paseado nuestra bandera Iriunfan- lu por el ámbito de los mares, y que ha llevado la civilizadora renglón del Crucificado á los más apartados rincones del uni- ‘ Crso; cilaria á los ilustres marinos que, dando dias de t|i(iria a la patria, han inmortalizado sus nombres; me deten- una a probar que pftr una fatalidad, tal vez no difícil de es- jmear, la decadencia de nuestro país ha coincidido con la do • marina, y que es probable que el incremento de ella, su •cv ación llevando nuestro pabellón y nuestro idioma á todas 3 comarcas del mundo, prolejiendo nuestro comercio y re- uemnes de toda especie, será el medio de que Cspaua vuelva  ̂ naciones civilizadas, que la cor-
U  Pusioion. por su clima, por su riqueza y poratiividiul é imaginación de sus hahitanles. Si acerca do (licnA 1'®^” csleiiderme, estoy obligado á hacer algunas in-que ligeras, respecto del cuerpo áJue Medina pertenece desde el año de 1 8 5 4 .

El Cuerpo de Sanidad de la Armada, en cuyos analo  ̂citan nombres respetables, que han merecido o ciip a rS in a s medicina patria, ha contribuido y con^f- menos de suceder á es- endei la esfera de los conocimientos médicos. Además rio H Jiistruccion que sus individuos adquieren del mismo modo que los demás médicos, tienen que poseer la m irse exile ,®'*l̂ ®'’piedades propias de la navegación v las peculiares a regiones y climas especiales v a'nartados^diar"3;e’ i t p \ c " c S ? r S
otro hombre de ciencia, ha de ocurrir por si solo á cuantos presenten, tratar las enfermedades producidas por Ids causas comunes y generales, y las determinadas nnr causas especiales dependientes de la misma navegación ĥa lesiones traumáticas más graves y variadas v hasta tiene que preparar por si mismo los medicamentos - de consiguiente, para desempeñar de un modo digno su misión ha de poseer conocimientos estensos y segurofde lodaH ís partes de la ciencia de curar. En cuanto al valor, ha de ser de uiia especie particular: corre los mismos riesgos uue toda la tripulación por los peligros del mar, y que los Sombies de oUerra en los momentos de acción; en el primerease el temor“""■ '̂ orarse por el conoc’imienti, ajeno para él deos medios para prevenir y desvanecer el peligro; en el segun­do su ánimo no esta escitado por el ardor de la pelea- v en '‘í" de ser calmoso, tranquilo, acompañado de cuanta presencia de animo es necesaria, para aue este conserve la serenidad necesaria, á lin de escogitar y Sractica?los medios de consolar, de aliviar, de salvar la vida á s S s ’  compañeros en el peligro. »“ ivai u  viua a susAprovecho esta ocasión para saludar desde este sifin enn !■>‘fntes y entendidos médicos de nuestra airaada, para coogratularuie porque han llenado v liemnd S l ' T b í . l . f   ̂ ‘o “ oJesla que e s L  S -y el’cle surfamilia":* P » " “ “-Os presento como muestra del cuerpo á Medina nne Pn esta solemne ocasión le representa dignamei te v aue h? dado pruebas de poseer las circunslanciSs y v lr l ld i  nSem r  de la Armada .^omolmac^re-diversas navegaciones, entre las que cita campana en la América del Sur y en 7as Ani'i- llas, y su coiicurso a la campaña de Africa, en Ja aue siks distinguidos hechos le hicieron acreedor, no solo á la^medaf rtoRll w^if á lodos los que concurrieron á este «̂ lo-I también de un modo especial á laciuz de la órden americana de Isabel la Calólica. ^hiprnAf”/"’'^ ? campaña de Africa proyectaba nuestro (ío- meriio intioducir algunas mejoras en el servicio de SanidádAilnnA np *^0 ^ 0 , y para adquirirla comisionaralguna per.sopa a propósito para estudiar su organizaciónel eíejJdo adecuadas á este objeto, Medina fué*Invirtió en el desempeño de su cometido los años de 1860 y I86f, y dió cumplida cuenta de él en una luminosa memo­ria, que ha merecido la aprobación déla superioridad v los plácemes de las personas entendidas, concediéndole en premio la cruz de la Real y distinguida órden de Carlos III Durante su permanencia en París ha dado nuevas pruebas de su actividad. Aprovechó los momentos que le dejaban va-principales, en períeccionarse en una I? había tenido predilección: asistía conrf.L química y frecuentaba los lahorato-preparado á ser aun más úlil á la patria y a ja  Armada. Llegó a tal altura el conocimiento de una ciencia de tan eslensas y útiles aplicaciones, ha alcan­zado tal crédito, que en Pnris mismo la Academia de química te nombro SOCIO a propuesta desús miembros; y á poco de regresar a España se le ha confiado Ja cátedra de la misma asignalura de los estudios superiores de marina, establecidos en el Real Observatorio de San Fernando. De esta suerte á los diez anos próximamente, ha vuelto á ias ocupaciones ’de su juventud, á las ijue más lo han llamado sus inclinaciones a las que se reíieron y derivan de la alta misión de hacer h otros participes de los conocimientos adijuiridos.Antes de esle dia era nuestro amigo Medina , su nombre
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366 E L  S I G L O  M É D I C O .era conocido, aunque en Madrid no le babeamos tratado per­sonalmente, era conocido, repito, por sus escritos. La RealAcademia de Medicina tiene premiada con el corresponsal una memoria que le dinjio, y además hemos leído con placer el M a m a l  de e n fe r m e d a ^ s  s if ih t ic a s  y el C om ­
p e n d io  de c ir u j ia  m e n o r , para uso de los practicantes de laA rm a d a , que ha p u b lica d o . - i  > • i«Tales méritos y antecedentes han movido el animo de S M nara autorizarle á hacer privadamente los estudios que sé exiien para el doctorado. Convenicnlemenle preparado respecto de los unos, y siéndoles familiares los otros, poco tiempo le ha bastado para presentarse a los examenes y me­recer V obtener las calificaciones más ventajosas.El trabajo que va á leer servirá de muestra de la estension V profundidad de sus conocimientos, de las sanas doctrinas que profesa, y déla justificación del tribunal que le ha de­clarado sobresaliente. , ,No debo añadir una palabra mas, el claustro y el pub ico le ván á juzgar, me limito ya por tanto á congratularme de que este deber reglamentario me lo haya facilitado eslraordina ríamente el mérito singular de mi amigo Medina, esperando que V . S. I. no vacilará un instante en otorgarle el grado que pretende.»

INTRUSIONES Y ALGO MÁS.En otro lugar (véase la p a rte  o ^ c ia lj hallará el lector la Real orden circular sobre intrusiones de 20 de abril último, que ha obtenido merecidos elogios de algunos periódicos, perocuyo texto ninguno ha publicado. , , . . . ,Celo y buena voluntad acredita por parte del ministro de la Gobernación; pero con lodo de ser aquel tan ardiente y esta tan amplia, esperamos, con seguridad de no incurrir en error, que no se distinguirá mucho por su eficácia, de las infinitas dirijidas al propio fin que la han precedido.Sus fundamentos son bien sólidos, pues que tiene apoyo en las leyes que rijen desde muy antiguo y en la necesidad de res-uLdar la salud pública de las asechanzas del charlatanis­mo “ cuyo primor para estafar á los desgraciados que se dejan seduciéha llegado en nuestros días al grado mas alto, pero no tendrá ni es posible que tenga cumplimiento, mientras sean U)8 gobernadores los únicos encargados de dársele. ¿Como un gobernador, que ni aun tiempo tiene para las cosas mas apre­miantes y que nada entiende de sanidad, ni conoce la Iras- cendencil de la infracción de las leyes sanitarias, ha de ocu­parse en contener las intrusiones ni en otra cosa alguna con­cerniente á ese ramo imporlantisimo de la adminislracion. Otra cosa fuera si se encomendase el cuidado a funcionarios 
v erd a d era m en te  sanitarios. Estos vigilarían sin cesar, y auto­rizados para ello por delegación del gobernador, y reclaman­do el auxilio de este en caso de necesidad, llegarían a conte­n er, L  abusos cuya gravedad no se aprecia bastante por r a n lo  n o t  KC.I poner en claro y á la vista de lodos, losd añ o s q u e  á la humanidad de esa suerte se infieren.B avT d e desengañarse: nnestra organiaac.on san,lana actual n?sirve para contener el desvergonzado charlatanismo  ̂ni para ocurrir al servicio público en las epidemias Y aios ni para estudiar detenidamente estos azotes terribles de fa humanidad, ni para cuidar de cuanto a la salud publica con- Cierne oi hacer en buen órden la asistencia en todos os pueblo’s dê 0 5  menesterosos, ni para reeojer y « fiz a r  los dalos estadísticos de donde han de desprenderse las providen- IT sa n ita íia s , ni para evitar la introducción en la Penínsulade las pestilencias de otros países.Y ni aun la importancia de una buena organización se com- prende generalmente por loa máa altos tuncionar.os delr a m o ... ¿Cómo se ha de com prender?La mejor prueba de que no será más fecunda en resultados la circular que ha inspirado estas lineas que cuantas de igual género lleva por delante, es el hecho sigmhcalivo y elo­

cuente de que D.  ̂María Oseos-no ha sido castigada que se­pamos, y con perdón sea dicho de la disposición superior. Su­poniendo que la autoridad á quien corresponde haya tratado de cumplir la Real órden en esta parte, habrá podido alegar laD.“ María que si bien es cosa fuera de duda la publicación de los anuncios en el D i a r i o ,  ella no los ha remitido, debién­dose atribuir lodo á algún chusco que se ha querido burlar de su persona, con cuyo sencillísimo recurso no solamente lo­grará quedar indemne, sino que podrá mostrarse muy bien agraviada y quejarse de una sociedad que permite á cualquier calavera burlarse de una pobre mujer.Mas suponiendo que al cabo se la impusiera una multa gu­bernativa , que queremos elevar nada menos queá 500 reales acercándonos á los aniiguos usos, tomando por escudo el ar­ticulo 7." del Código y arrimando á un lado los posteriores que pretenden desvirtuarle, resultaría de aquí á la Sra. Oseos uii inmenso bien, fallándola ya tan solo otra multa análoga, para haber adquirido el título de médica p o r  1,000 r s . ó la 
im p u n id a d  p e r p e t u a , que viene á ser lo mismo. Porque á la tercera vez que delinca ya no puede el gobernador imponerla nuevas mullas, hallándose reducido á remitir el expediente á un juez de primera instancia; cuyo juez si fuere muy seve­ro (que no es de esperar) llevar» su rigor cuando mucho hasta reducir el asunto á un juicio de faltas. Y como no hay parte que reclame, y al teniente de alcalde y su asesor se les dará una higa de la curandera y de sus anuncios, ó no harán cosa alguna ó se la impondrá cuando mucho cinco, ó diez, ó quince duros de multa, los propios que será muy dueña de exijir en seguida á cualquier infeliz muchacha que la vaya pidiendo algún remedio para librarse de una opilación de tres meses, acompañada de vómitos, U im efaccion en las mamas y otrosfenómenos del propio ord en ...Aplaudiendo, por lo tanto , los laudabilísimos deseos del digno ministro de la Gobernación, y encontrando muy con­veniente y muy legal lo que en la Real orden citada de 20 de abril último se dispone, no podemos sin embargo dejar de advertir la necesidad urjenlisima de acometer reformas fun- damenlales, do ordenar el ramo entero desanidad en tér­minos que puedan ser cumplimentadas esa y otras importantí­simas providencias.

INDUSTRIAS INSALUBRES.El A n c o r a  P r o f e s io n a l ,  en  su número del domingo anterior, se ha hecho inadvertidamente eco de ciertas miras y preten­siones de los ingenieros industriales; cuya clase, muy respe­table sin duda, muy ilustrada y muy útil, sobre lodo en nuestro país, parece haberse propuesto de algún tiempo á esta parle invadir cuanto pueda el terreno de nuestra profesión.En otras ocasiones hemos dicho, y ahora lo repelimos nue­vamente, que si bien toca á los ingenieros industriales, como á otras infinitas clases, y hasta al más miserable industrial, proporcionar á la higiene datos y noticias especíales, de nin­guna de las maneras puede consentirse una especie de usur­pación de atribuciones dejándoles poner el pié en el terreno médico.La declaración de si es ó nó insalubre una industria, nunca puede corresponder á los ingenieros: es propia y esclusiva de las corporaciones y autoridades sanitarias. Pueden los inge­nieros (y por eso convendrá que alguno forme en adelante parle de las Juntas de Sanidad) ofrecer esplicaciones prove­chosas para que los médicos comprendan la infiuencia de las industrias en la salud del hombre; pueden ilustrar a los hi­gienistas cuando se trate de obviar, hasta donde sea posible, los inconvenientes que ofrezcan para la salud pública los esta­blecimientos industriales; pero ahí cesan, ahí tienen que

periíeslrec¡( díen la re rísin: Sani form más I de la con 1 Es con 1 Tei ma, < el órd rés d( ser n losas enlrel ahora costui
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le se- r. Su- ratado Bgar la cacion ebién- rlar de ale lo- y bien ilquierlia gu- I reales el ar- eriores . Oseos láloga, 
'‘s . ó la le á la ponerla ediente 
f  seve- 
0 hasta y parte es dará ín cosa quince tijir en idíendo meses, y otrosleos del IV con- e 20 de lejar de las fuñ­en tér- orlantí-
nlerior, preten- 
r respe- Dueslro la parteIOS nue- !s, como dustrial,, de nin- le usur- I terrenoa, nunca lusiva de 08 inge- adelante is prove­ía de las á los hi- posible, los esta­ñen que

cesar sus atribuciones. No son más, en una palabra, conside- ados de esa suene, que unos auxiliares del higienista, como el químico, como el físico, como el arquitecto, etc. etc Ixuardemos consideraciones y respetos á las otras profesio­nes, cada cual ulil para su objeto determinado; pero cuide- mos como lo exije la fraternal armonía, de que se mantenga cada clase en su terreno propio. °

EL SIGLO MEDICO.

ARHEGLO DE PARTIDOS.ios periódicos que viven y gozan dando á sus lectores isuDjeras esperanzas, les han entretenido este último raes con la próxima aparición de una ley de partidos (asi la llaman) que se esta preparando, bastante de por sí para abrir á las clases médicas las puertas de una nueva Jauja.Como venimos siguiendo, y nos prometemos seguir, dife­rente camino del que esos colegas recorren, hemos guardado en este punto completísimo silencio... ¿Para qué hablar, cuando nada hay que decir? ¿Para qué agitarse, cuando nada se puede nacer con probabilidades de resultado?Todo el motivo que, según parece, hay para que ciertos periódicos se feliciten por lo fructuosas que van siendo sus gestiones, se reduce al hecho sencillísimo de haber informado recientemente el Consejo de Estado al Gobierno sobre el espe- üienle de arreglo de partidos que promoviera dos años hace la reunión de periodistas médicos, aprobando, con muy lige- risimas variaciones, el proyecto formulado por el Consejo de Sanidad. Es decir que la iniciativa se debe á los periódicos formales, y que el asunto lleva ya por fortuna corridos sus mas lentos trámites. Probable es. por lo tanto, que el ministro de la Gobernación resuelva sin grande tardanza, de acuerdo con lo propuesto por los referidos cuerpos consultivos.
Estas cosas marchan siempre, y conviene que marchen 

con la lentitud que afianza el acierto.Terminaremos ahora por manifeslar que si bien la refor­ma. que parece próxima, debe introducir locante ó partidos el orden y la regularidad que á un tiempo reclaman el inte­rés de los pueblos y el de las clases médicas, no es, ni puede ser nunca, cosa que proporcione á la profesión esas fabu­losas y siempie ilusorias ventajas con que se recrean y entretienen ciertos soñadores. No será poco alcanzar por ahora aquellas que estén en armonía con las leyes y las costumbres del país.
CRÓNICA.

V .*“ *” '? *  * ' ' v á r l o ,  l lu v io s o .isial I « L e l  corriente m es, témpora iS íiL r  ., ® nUmios demayo: la presión atmosférica y laera ''esnilieron de estas vicisitudes atmosféricas comoron del niismo con los vientos que sopla-reinando las mismas enfermedades aunque en menor nú- S a f e S ^  >«ortandad disminuyó. Abundanesii nH ?  ca tam les , gástricas y reumáticas , las calenturas de d e l i  perniciosas, los flujosojo^v irritaciones gastro-intestinales, las fluxiones á Ip boca, acabalipf?,'’ y la tos convulsiva en los niños que nóbaiiobservadóalgu-wsos deapoplegías, jdeuresíasy ptilmonias sumameiUe graves.'IrfiVifo***’*!^*’®*’’**"*” ***®***® "®"***‘’“ **® P"*'» •« c»te-CarhA y mutena médica de Uarceioiia el I)r. I>. Narcisobuua? dê  ceilsuri*"'^^'**^*'’  ̂ por el tri­lles '« r s o  e s c o lá s tic o  ile  1 S6 .‘I  á  6 1  lialares,Un ‘̂ ‘̂'mmo. y bien lo aimiiciaii las serenatas que los esco-Itítrern Losestiiilianles recuerdan sin duda cierto•Je I'’, r .n  ® s® J®'!í la embocadura del amiguo ie.itro¿ u z a  ei i í i g e S  doeirina útiles aplicaciones ¡Cómo

d e ld h ^ i ^ 1  mes dtdel día -1 del com en te , es el siguiente (1):
E l S iglo  Médico , para la Península, .W* para las Antillas. ! .*f j  T, .^7,' para Filipinas.. .
E l Pabellón ñlédico, para la Península..
F i r j „ - A  ■ . .  Antillas. .El  Gémo Qutrurjtco, para la Península.
La Etpana Médica, id...............
La Yos de loe Ministrantes, id.
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a" f® P°‘‘ ''e ‘ ¡“>bre hanpagado los espresados periódicos en el mencio­nado mes de abril último.....................

multa y cuatro dias de S rce l á úZ m .l d  deja calle de la Montera , número 37 ¿ i Z i n  enhace respetar las leves v sp 1p irih.Tfi?!? °  merece la autoridad que digno d J notarse iu e  mie ôTras s75 s u S  punes tantos otros intrusos? Al cabo p| p ^ i i Z  Z  cortar un dedo (aunque es lo proinh p n Z  callo o un ojo de gallo meior ítiip p Ique un intruso euZedicina un v e n d S  dP doctor), mientras enviar cualquier prójimo al Zmenteriode cuatro. v.emeni.erio, y enviara de seguro más
Castellón, acaba defaMecer,^*^" » Z Z e n t ? * A ^  p r o v in c ia  d e  p  y de 21 años, de resultas áe h id ro p L írv Z tríl ¡Z .'c  ^®‘ ®':®’ la ejecutado SO veces la paracentesZ s a S n í i  ‘‘ ®quido. Quien comunica esta Z S  dá otra aue n o S  narse con las hidropesías y que no nárP PpZZZi.^  ‘*® anterior: en tres anos v medio <!p i?’ ®''̂ ® ^gi’egada á la5,000 sangrías, sin que hava rpín-uio en dicho pueblocalcular^ que se habrán deiram adolíás de j'”ooo''i f  El pueblo consta de poco más de 300 v eciZ s se ejecutarán las sangría.s sin prescrinpfZ al' -®“ P®"®mos que allí tan común en el antiluo r e Z ^ d ív a V e Z e Z  como es

de practicantes de las casZ  d e fo cZ rro ^ Z ó Z Z  P‘'®i®»dido las plazashan visto desairados para admitir á unos ®”  selegal. Esos humildes destinZ v f o Z Z io Z Z  ^̂® disputa á los ministrantes v Z á rlic a m Z ?V Z '°® °® ' Pertenecen sin des de Sevilla lian procedidoZon c la Z  d e ír iZ Z ^  ^-® '®® " «‘ orida- tigraviadps al Gobierno es b ie Z  e Z r S n Z  •? Z  acudieran los mas quejas. seguro que atendería sus lundadisi-
® « < r c íe » » ím fé r t /o .—C ou io  t-»l jestudio que están haciendo los médicos e llos periódicos, para descubrir lo q Z  h a?/deZ Zri,?p . ’ ®®8®'* atribuida a un médico americano, de q u e Z r  ini Z Z  ®Z‘^ryacion que muere «na imágen que podría ser a dpi ó ®" ®'á su vista. Por murgas rL o n eV Ío  es c r e n Z  iñ  Z  ''"® Î '®®®«t*el menctonudo fenómeno. Sin pmhirZ®  ̂ ®’ ®" nuestro concepto, los estudios que los forenses ® resultado deapareciere e/ectivamente e„ os o jZ Z e  ? ó s Z L 5 ' ,Z Z " ^  averiguar si es de los últimos Z i o Z !  Z  ^® '” "®rtos, bueno será ó de otros anteriores, ó desoíros nupZnZ« presentaron en vida, la muerte se estaba efectuimlo ó |,“® Por allí cuando yali^ar. aunque fuera y f a S t ? e Z e 1caiedrátic^ de”  líni^jTba *redactáZ**va **  J u n ta  d ese la encargó... ¡Aquí si que vienen de mohfe Z Z n ' ’ general que un D. Bartolomé puso en nn Diccionario pari , ,n e l” o U “ o “«Ya tenemos una bulaque comer carne concede •así tuviéramos otra ’que mandára que la hubiere.»c lí iü Z s r  ««g'timento para cuando haya

tares no puedeiiZit^ZrioyméiÍTÓrw***-*^***^ **“ ® m l l i -á sufrir humillaciones qué Z  c o n Z e ñ t Z h m f  í.®® Z ®®‘■ ®®’Snen vada inteligencia. Awba de ®* de culti-las clases m iniare^ á qZ Z  ® ZrrZZnnZestableciendo, como es naturaT Z p  p Z .fJ'^  iniciativa del saludo, antes al del superior; pero en cinnfo ó h  ah "Z*''®'’ salude militar, se ha dispue.sto que e í Z  ém a/iZZa 1 ^ Sanidadcito, sean ellos los p r i m S  r 4 Z d í r  insignilicante cuanto que no há h iZ r  hacerlo, envuaive por llse i,. ; h ! ; t n S ^ n ; l ,
el‘e 'L Í je ™ “  >» 1«« .boc.d. en dlclto «es par.
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E L  S I G L O  M É D I C O .
w m m s r n m mdesde soldado raso.
Teclno de Hoelva que las habw padeei^do cuando tenia lo .- I « o  h a y  d u d a , e l  d e c r e io  s o b r e  t im b r o , á  uomódiíicarse ó esplicarse, ha de ser Por fuerza
íejos^de alcanzar benettrio alguno es lo probable que salgan pe ] dicados.-¿H ay alguna razón para esto'« « & • »  ./ c H U t a n a w e d i i t a . - m  R c T o r e m lo  O b is p o  deOribuela hf^anatemalizado con lodo el rigor de la S m l e sunersliciones ni de farsas, el ridiculo engano con que atraía las gentes una mujer de Becuel (Murcia) llamada Josefa Melga- reio f'al la Galla que fingía milagrosas curaciones por medio de una medalla con la efigie de la Virgen del Amor Hermoso, recojieiido en¿ándose h la autoridad civil para contener esos trascendentales es­cándalos es como se acredita á ios descreídos, tan abundantes en el Sla , qSe’ “  S r a c i o n  de la Iglesia sabe disUnguir perfeclamenl,e los milagros verdaderos de las miserables supercherías.

Y a  c a r e c i ó  « « i .c H o .- D e s d o  I . °  d e  j a l l o  p r ó x im o  seíiiiiere uue riia el nuevo reglamento de faciillalivos de la Beneticen- c ia T ro S n c U l tan laboriosamente formado. Según e !, los cinco mpdfcos denúrnero más antiguos tendrán 10,000 quince quesicuen en antigüedad 8,000, los restantes 6,000, y 2,000 los superim- m liarios Justo es retribuir el inmenso trabajo de esta benemérita clase, y no es menos razonable tratarla en todo con la consideracio y el decoro que merece.
F o n d a  e n  u n  l a z a r e t o — Y o n  p e r ió d ic o s  p o lít ic o s  h a nanunciado que va á abrirse eii Vigo la esiaciop del lazareto de Sa" Simón, y que se instalará allí una fonda con buen servicio y en los precios.—Cualquiera creerá, al leer el anuncio, á guisa de reclamo^, que se trata de algún establecimiento recreo, al vavan las gentes por su propia voluntad y al olorcillo de la mesa redonda, o cuadrada.—Bueno es que en los lazaretos cuarenlenarios comodidades; nercrlo esencial es que reúnan fas con­diciones sanitarias indispensables y que se h a ^  servicio bien. El lazareto de San Sim ón, con buena fondí-r™titdio coH/izrr, vendrá o S i a m e n t e  al pasajero sano que se vea forzado á anidy allí por unos dias; pero el lazareto de San Sim ón,descargando los buaues á pian barrido, ventilándolos bien, etfe., ofrecería, por ejem- S k í'á  lasYslas Canarias, una girranlía que no puede ofrecer s. se prescinde casi por completo de esas operaciones sanitarias.

• Y o »  e . i v i l i z a , n o » ! ~ \ á  á  p u b lic a r s e  p ro n to  c u  estooaís donde lodo está por reglamentar, acaso por el conyencimienlo 5e que es todo reglamento inútil, un reglamento para 
de loro», que vienen celebrándose muchos siglos sin reglamento afsu no.... ¡Esto desconsuela! ¿No fuera mejor que se reglamenta­ran entre oirás infinitas cosas, la Sanidad y la Beneficencia? De seamos, no obstante, ver el reglamento en farfara; y si por acaso se dispusiera en él cómo han de dar los toros sus cornadas para hacer daño, y que los toreros traten con carino a los bichos, seremos los primeros á aplaudirle.

i i i s s s S i l iun cuaderno cada dos meses.
BaS oS MfNliRAl-Eá DE CAI.DAS DE MOMRUV.

E » U t d i » t U a  p r o f e » i o í i a l . - \  n n  p e r ió d ic o  m c«llco
4»<!(>riben de Taris, que solamente en el departamento del Sena hay 1 70 6  dSciores, de los cuales, t,600 ejercen la medicina existen 270 cirujanos romancistas. ¡Eslos deberan ser de los ^oja Or­denanza de 1804!... ;S i sucederá que emigren los de España al vecino imoerio? Pero al ca1>o es un consuelo que en Francia se hable ro- 
maace, ya que no se habla en España más que un chapurrado semi- gabacho y semi-bárbaro que estremece.

F n l o s  antiguos y  celebrados baños termales de Caldas de M om buv cerca de L r c e lo n a . 'se están ejecutando m ejoras ma- terialcs^de bastante consideración ,  con el objeto de hacer itms nsrradable y más eficaz el uso m edicinal de aquellas aguas. No

rlp H  industria y  do la  civilización  modernas.lírcom poícion de las aguas termo-sahnas de Caldas de

rpmnáticos V en las n eu ralgias, parálisis y  catarros crónicos,r o r ? ^ e n “ o'i'am bieq b a .ta  " * r t o  p u n t o , U  d scras.a e sp e a a l

ñor hallarse su acción v ita l como oprim ida o fatigadado un pSedmionto crónico doloroso,  do largo o mdefini- 
§?cuTso y do ¡ndoie refractaria á los romod.os ooniunos.L o s baSos do Caldas de M om buy e stin  abiertos al publicotodo el año. _______________ _ _

E j e e m u l i  o f a l í n . —M u y  á  m e n u d o  d a  n o t ic ia  u n  p e ­riódico de los casos que son auxiiiados en las Casas de socoj^O;- - ¡Poco á poco, estimado colega, esas casas no están ‘ ‘̂^pueslas para socorrer á los casos, lo están para auxiliar a los enferrnos. á los casoí en vez. de auxiliarlos se les combate! Permítasenos la advertencia en honor del pabellón; que no hemos de consentir en que se publi­que todos los dias en letras de molde que los médicos se ponen de parle de las enfermedades.f ; «  emperador e n f e r m o .—C u a n d o  s e  b a i la  a fl ig id oel hombre por las enfermedades, obra siempre, poco mas o de igual manera; sea sábio ó ignorante, pobre ó n eo , emperador ó zanaiero. Por eso el Emperador de los franceses, según leemos en una carta de París, acaba de prescindir más ó menos de sus médicos de cámara para consultar al doctor Bertruno, casi desconocido, y ae quien se cuenta que lomó como una broma de sus compañeros el llamamiento del Emperador á las T ullenas.--Si S. M. "nhallase alivio, iría muy probablemente mudando de médicos comolo hace un cualquiera, y luego descendería á los curanderos y secretistas.

VACAHTES.
Lo ESTÁS La plaza de médico-cirujano de RelortiUo, provincia deSalamanca r^u I t L i o n  700 rs. per la asistencU de los pobres y las . igualas con 200 vecinos acomodados. Las solicitudes hasta fin del corde y eir»j»»e d« "  I f :do su población t . 08* vecinos; la dotación del primero U ,5 0 0  reales y la del segundo 5,600. Las solicitudes basta el 48 del comente.
—La de cirujano de IluerU, provincia de Salamanca; su dolac on 

200 rs. por la asistencia de cuatro familias y 5,800 de igualas con losvecinos pudientes. Las solicitudes bastad 30 del corriente.— La de médico y cirujano del Ayuntamiento de Y a lp  . provincia de Pontevedra; !a delación del primero 3,600 rs. y la del segundo 3,300 por la asistencia délos pobres. Las solicitudes hasta fin— Una délas dos de médico-cirujano  de Orgaz, provincia de Toledo, su población 730 vecinos; su dotación 9.000 rs.. pagados 5.125 del pre­supuesto municipal. y lo restante hasta los 9,000 rs. por nal cobrado por el Ayunlamienlo. Las Bohciludes hasta el 30 del co r-
m édico-cirujano de Pozuelo . provincia de Cáceres; d a ­ción 4,000 rs. de fondos municipales por asistir á los pobres y las igual con los vecinos. Las solicitudes hasta el primero dejuho.

a n u n c i o .DEPÓSITO GENERAL DE AGUAS MINERALES NATURALES, E S-nañolas V esiranjeras.—Aguas españolas: de Panlicosa, de Puerto- Mano de^Peralta, del Molar, de Loeches, de Alliama de A ^ go n , de lasS'ilineias de Nobelda, de los Hervideros de Fuensanií.de Segura de a Í S  ferruginosa de Segura de Aragón, de Moniolar en ürrea del rio^alon, de i^aracuellos de Jiloca, de Alzóla, d ^ a  serrat de San Hilario, de Arecbavaleia, de Santa Agueda, de Santa Ana dé Aldeyre y de Riva los Baños en Torrecilla de Acuas eslranieras: de Sellz (natural) ducado de Nassau en Alema- nía de Sedlitz (natural) en Bohemia, deVichy de lodos los maiian- lialés de Chaieldou, de Cauierets, de Baréges, de Aguas Buenas, deBussaog, (le BouiliaiHs-Vergére y de o ? " S c a  demacia d eD . José María Moreno, calle Mayor, numero 93, B olicaala Reina Madre. Madrid. Por todo lo DO firmado;El Srio. de la Redacción, R. SANmoto*.EDITOR, M. DE ROJAS.— IMPRENTA DEL MISMO, Pretil de los Coosejos, 3, praU

Se Loí rebaji el siu
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